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  CAPÍTULO PRIMERO


  El hombre que tenía confianza en sí mismo y en su capacidad para alterar el curso de los acontecimientos, lanzó una seca carcajada y se echó hacia atrás, para decir:


  —Yo conozco perfectamente cómo han de reaccionar las personas, especialmente las mujeres. Y no me equivoco. Puedo predecir casi con absoluta certeza lo que harán en determinados momentos. Por eso, os puedo asegurar que esta empresa no fallará.


  Un borracho, que tomaba en aquel momento su octavo vaso de whisky, soltó una risita como si encarnara a un Destino guasón. Y el hombre fuerte volvió la cabeza hacia él y le fulminó con una colérica mirada. Después, se dirigió nuevamente a su auditorio, cuatro hombres y una mujer, y anunció:


  —Yo vuelvo en seguida. He de ultimar algunos detalles. Mientras, vendrán a traer el dinero. Es lo único que nos falta.


  Pero si un diablo moderno le hubiese podido llevar en un veloz recorrido por toda la ciudad, habría comprendido lo insensato que era asegurar el éxito de cualquier aventura que se haya trazado sobre los inestables sentimientos humanos.


  Habría podido asistir, por ejemplo, a lo que momentos antes sucedía en el Central Park. Una niñera baja, regordeta, se dirigía de prisa a la salida de la calle 72, seguida de dos niños y cogida de la mano, por otra niñita.


  Uno de los pequeños, rubio, ojos azules, quedó rezagado, contemplando, absorto, cómo una oruga trepaba laboriosamente por el tallo de una hoja de laurel.


  De entre unos arbustos surgió, entonces, una mujer joven y se abalanzó sobre él, tapándole la boca con la mano. Y lo alzó del suelo, apretándolo contra el pecho. La nurse no se dio cuenta, en su precipitación por llegar a casa para la merienda.


  La raptora se encaminó en dirección contraria y atravesó el Parque hacia la Avenida Central. Retenía al crío fuertemente con la cara apoyada en su hombro.


  —No temas, no temas —le hablaba en voz baja, susurrante—. Ya verás cómo lo pasas bien conmigo.


  Sin soltar al niño, siguió Avenida arriba, hasta el cruce por la calle 96 y, luego, por ésta, hacia el Este, cerca de Riverside Drive. Se metió en un edificio de ocho pisos con la fachada de color amarillo verdoso.


  Nadie les vio entrar en el ascensor y tampoco dejarlo en la tercera planta y atravesar un largo pasillo. Ya dentro del apartamento, la mujer se encaminó a una habitación del fondo y depositó al niño sobre una cama.


  Estaba encogido y con los azules ojos agrandados por el terror. La joven le estuvo contemplando unos instantes y se inclinó para hablarle.


  —Ahora vivirás aquí, ¿sabes? Yo te cuidaré. Pero tienes que prometerme ser muy bueno, como tu hermanito, ¿eh?


  El chico se echó a llorar de repente.


  —Quiero irme a casa, quiero irme a casa —gimoteó.


  —¡Calla, estúpido!


  Los ojos de la secuestradora poseían una dureza impresionante. El llanto de la criatura cesó y se convirtió en un lastimero hipo. Siguió con la vista los movimientos que llevó a cabo la propietaria del cuarto.


  La vio llegarse a un armario y sacar de él un muñeco casi de su tamaño y regresar llevándolo en la mano.


  —Éste es Bill —dijo—. Es muy callado y bueno. Tú debes imitarlo.


  —¡Quiero irme a casa, quiero irme a casa!


  La faz de la mujer se alteró, hasta causar la impresión de que se partía en trozos. Y descargó una bofetada al pequeño.


  —¡Calla de una vez! ¿No te he dicho que imites a tu hermanito? De lo contrario voy a…


  Le interrumpió una llamada en la puerta de la calle. Entonces, se inclinó sobre el niño y el muñeco y transportó los dos al interior del armario.


  —No os mováis de este sitio, ¿entendido?


  Cerró el armario, no sin dirigir una cruel mirada a su víctima, y se dirigió a la sala. Y abrió la puerta. El hombre fuerte asomó su rostro satisfecho por la rendija.


  —Hola, hermanita —saludó.


  —Hola. Pensaba que te habrías ido ya.


  —¿Sin despedirme? Todavía falta. ¿No me dejas entrar?


  La joven franqueó el paso a su visitante. Quien penetró con calma y la examinó afectuosamente.


  —Nena, esta operación va a ser algo digno, ya verás. De esta hecha seremos ricos y podrás comprarte todas esas cosas que deseas. ¿Te hace falta dinero? Bueno; luego te traerán para que te dure el tiempo que yo estaré fuera.


  Ella no parecía oírle. El hombre se acercó y le pasó un brazo por los hombros. Así la condujo hasta la ventana y le señaló aquella parte de la ciudad envuelta en la bruma del río.


  —Alégrate, hermanita. Ya verás cómo todo cambia ahora. No te acuerdes más de todo aquello. A mí tampoco me divierte cuando pienso en la casucha donde vivíamos y en las cosas que teníamos que soportar. Pero eso ya pasó.


  Esperó una contestación, pero su hermana continuaba fija y sin expresión. Se encogió de hombros.


  —Está bien, nena. Pero haces mal en atormentarte. Cuídate mientras regreso.


  La besó en la mejilla y se encaminó a la puerta. Desde ella se volvió a mirarla una vez más. En aquel preciso momento se oyó un extraño sonido proveniente de la alcoba. Era como si un niño llorara. El hombre fuerte se estremeció.


  —¿Qué es eso?


  Inició un avance hacia el interior, pero su hermana le salió al encuentro. Había una luz rara en sus ojos.


  —Es el niño de la vecina —aseguró con vehemencia—. A mí me ha ocurrido igual. Llora tan fuerte que parece que está ahí dentro.


  Su hermano pareció vacilar. Aguzó el oído, pero el llanto había cesado. Se encogió de hombros nuevamente.


  —De acuerdo —expresó—. Creí que… Hasta pronto, hermanita.


  La besó por segunda vez y se ausentó definitivamente. Ella estuvo un rato inmóvil, en el sitio donde la había dejado, con los puños apretados y la desvariada luz en las pupilas.


  El hombre fuerte y optimista reflexionaba, conforme descendía las escaleras, en el extraño comportamiento de su hermana. Llevaba tiempo así, justamente desde que…


  Cierto que fueron muchas las cosas que le ocurrieron. La muerte del marido, que era un borracho y la maltrataba, a manos de una partida de matones en la misma calle donde vivían y sin que ella, que estaba asomada a la ventana, pudiera hacer nada por evitarlo.


  Y, luego, el niño que nació muerto, sin duda debido a la impresión de aquel suceso.


  Pero si la operación que habían planeado salía bien, la enviaría aquel verano a Florida, a Palm Beach, o quizá a Europa, a Italia, para que se le borrara la tragedia de la memoria.


  Y no dudaba de que todo saldría conforme a sus deseos. ¿Acaso no había conseguido, hasta entonces, lo que se había propuesto? No obstante, en el fondo de su mente persistía el llanto de aquel niño. ¡Maldita sea! Era una estupidez, pero no podía desecharlo.


  Pero antes de que transcurriera la jornada, su optimismo recibiría otro golpe. Había llamado a un taxi, ya en la calle, y le dio las señas de Park Street, en la Bowery. Allí, en la taberna de Anouk, le esperaban sus amigos.


  La taberna tenía el exótico y un tanto poético nombre de «El Buey Azul». En un lado estaba la barra y en otro un salón con mesas. Y tras el mostrador, manipulando en su aparato de radio, Anouk, el dueño.


  Era un fornido egipcio, de cráneo puntiagudo y cuello ancho y potente, causando la impresión de un montículo pelado su cabeza, pues no tenía un solo cabello.


  En un rincón estaban sentados sus socios.


  —Hola, muchachos. ¿Está ya todo?


  —Todo listo —habló el de mayor edad.


  —¿Y el dinero?


  —Aquí, también.


  El optimista se sentó y cogió el sobre que le tendía su socio. Extrajo diez billetes de mil y los examinó con una sonrisa. Todo marchaba. Dio cinco a otro de los hombres.


  —Toma. Tres son para vosotros, a uno por cabeza. Es un adelanto, muchachos. Y estos otros dos se los lleváis a mi hermana luego, ¿eh?


  —Descuida.


  —No es que le falte, pero quiero asegurarla.


  Se volvió hacia el mostrador.


  —¡Eh, Anouk, trae una botella! Aún nos da tiempo de tomar unas copas antes de ir a la estación.


  —No creas que queda tanto tiempo —previno el que le habló primero—. Ese expreso sale a las seis y un minuto exactamente.


  —¡Bah! De aquí a la Gran Central se tardan diez minutos. Y he dejado el taxi a la puerta.


  Torció la cabeza para mirar a la mujer, que se mantenía en un sombrío silencio.


  —¿Qué te pasa a ti? No parece divertirte mucho este asunto.


  Al sentirse aludida, la joven tuvo una sacudida y se encaró con él. Los ojos parecieron incendiársele reflejando las últimas luces de la tarde, que se colaban por un estrecho ventano.


  —Tú sabes lo que pienso —dijo con apasionamiento—. No me gusta, no. Y no quiero ir.


  El más viejo de la reunión estalló con una tremenda maldición y con un golpe sobre la mesa.


  —¡Maldita sea! ¿Otra vez con esa monserga? Irás; te lo digo yo.


  —Déjala. ¿Por qué no quieres ir?


  —Estamos jugando con fuego, eso es lo que pasa. Este asunto acabará con todos nosotros. No se puede pretender manejar de ese modo a las personas.


  El hombre fuerte se echó a reír.


  —Tonterías, nena. Este asunto es pan comido. Hemos estudiado todos los detalles y no puede fallar. ¿Acaso ha fallado alguna vez una empresa mía?


  —Esto es distinto.


  El viejo intervino de nuevo y lo hizo de igual forma explosiva.


  —¡Cierra la maldita boca! Ya está resuelto y sabes cuál es tu papel. ¿O es que no te ha entrado todavía en la cabeza que tienes que obedecer? ¿Quieres que te refresque el recuerdo con cierta historia?


  Con un acento nuevo, cargado de amargura, la mujer se apresuró a replicar:


  —No, no hace falta que me restriegues más que me recogiste, que era una desgraciada y que tú, mi único pariente, sentiste lástima de mí. Ahórrate también mencionar en cuántos negocios sucios me has metido y de qué forma me has convertido en una delincuente, buscada por la Policía…


  —¡Miren la delicada! ¿Qué esperabas? A cambio de esos «negocios sucios» has tenido buenos vestidos y otras cosas.


  De repente, la joven rompió a llorar con grandes sollozos y las lágrimas se desbordaron por sus mejillas.


  —¡Eres un asqueroso bandido y lo sabes! —se la medio entendió—. Nunca me has dejado que viva como yo quiera y que me relacione con…


  Su pariente tuvo un ataque de risa. Era una risa insana, forzada, cargada de asco hacia sí mismo.


  —¡Estúpida criatura! Ya salió con el cuento de siempre. ¡Cómo le estropeé el idilio que había empezado con aquel jovenzuelo…, que era nada menos que un «poli»! ¿Pensabas que te iba a dejar?


  El pesado Anouk se había acercado con la botella y la dejó sobre la mesa con un golpe seco. El optimista levantó una mano reclamando atención. Se sentía molesto, inquieto. No le gustaba aquella manifestación de protesta.


  —Bueno: basta ya. Y no te preocupes —dijo intentando tranquilizar a la mujer—. De todas cuantas cosas hemos trazado, ésta es la más inocente. De todas formas, ¿qué importa ese engaño? Puede, incluso, que sea un bien para ella. ¡Hala, bebamos y en marcha!


  La joven se fue calmando poco a poco. Y no opuso resistencia a salir con su pariente y el otro y meterse en el taxi que esperaba. Y mientras duró el trayecto, hasta la Gran Central, pensaba en la mujer que iba a ser la víctima.


  Siempre ocurría lo mismo. Las mujeres esperaban, esperaban sin saber qué, algo que diera sentido a sus vidas y que personificaba algún hombre. Y luego sobrevenía el brutal desengaño, que las dejaba aplastadas contra la tierra.


  Ella recordaba el momento en que su tío la había descubierto ante los atónitos ojos del joven que representaba su liberación. De forma cruel, odiosa, había enumerado todos y cada uno de los delitos que había cometido.


  Omitió, claro está, decir que él la había obligado. En unos segundos se esfumaron todas sus ilusiones y quedó más hundida que nunca en aquella inmundicia que fabricaban, en comandita, su tío y el hombre fuerte.


  Quizá hubiese podido convencer a su novio de que era una víctima de no ser por la intervención del amigo, otro policía como él y que influyó decididamente para estorbar sus propósitos.


  Le parecía estar viéndolo con su rostro estirado y su aire grave, puritano. Era una imagen que jamás se borraría de su mente. ¡Idiota! Seguramente creería haber hecho una gran cosa con su intervención.


  El optimista la estaba mirando. Estaba perplejo ante aquella explosión sentimental por parte de la muchacha. ¿Por qué mil diablos se portaba así? ¿Acaso no se le daba cuánto quería?


  Quizá fuera eso. Pero con aquella operación que iban a realizar, todo se arreglaría. Habría lo suficiente para que todos quedaran satisfechos. No podía fallar. Estaba muy bien estudiado el asunto. Durante varios meses había recogido datos y preparado el terreno.


  Y aunque recordaba haberlo oído decir a cierto conferenciante que un solo hombre bastaba para destruir nuestro planeta, con todo cuanto contenía, con sólo que tuviera su «momento» de locura, en aquel caso la locura era la garantía con la que contaban.


  Sin embargo, no le hubiera gustado presenciar lo que hacía en aquel momento la dama que era su meta. La seguridad en sí mismo se habría cuarteado al verla frente al espejo de la cómoda, en su alcoba, mirándose con ojos despiadados.


  Así durante cerca de un minutó. Luego, en un arrebato de furor, despidió de delante de sí cuantos objetos se ofrecían sobre el mármol. Y hundió la cabeza entre las manos, rompiendo en un llanto pueril, como el de una niña castigada.


  Otra mujer entró en el cuarto. La contempló un momento en silencio y se aproximó a ella.


  —¿De nuevo así? —preguntó con dura entonación—. ¡Querida niña!, ¿por qué no haces un esfuerzo y serenas tus nervios? ¿No te das cuenta de que todo es inútil?


  La «querida niña» se calmó casi al momento. Y volvió hacia su visitante una faz compuesta, con una falsa sonrisa.


  —No te preocupes, tía —dijo.


  —No haces más que atormentarte —prosiguió la otra—. Continúas como el primer día y debes olvidar. Debes olvidar.


  Y añadió, convirtiendo la voz en un murmulló:


  —Tú sabes que debes olvidar. No puedes continuar con ese engaño. ¿Verdad, verdad que lo sabes?


  Su sobrina la miró con expresión de alelamiento, de rió entenderla.


  —Pero tía, él volverá, estoy segura de que volverá.


  La tía se irguió y una llamarada prendió en sus ojos la hoguera de la ira.


  —Nunca adivino si me mientes —pronunció con los dientes apretados—. Es posible que estés trastornada, pero creo que lo sabes todo y quieres engañarnos.


  —No sé de qué hablas, tía. Estoy segura de que él no me ha olvidado y que volverá. ¿Por qué no va a volver?


  La otra guardó silencio. Y durante unos segundos estudió a su sobrina.


  —Sí; quizá sea mejor así. Y hasta es posible que cualquier día vuelva, como dices. Pero no debes engañarnos. Tú sabes que tus primos y yo te vigilamos y nos cuidamos de ti. ¿Por qué no accedes a casarte con alguno de tus primos?


  La boca denegó con un rápido movimiento de cabeza.


  —¡Oh, no, no! ¿Qué diría él cuando vuelva? He de esperarlo, siempre lo esperaré.


  La tía acabó encogiéndose de hombros. Y se retiró. Cuando la ocupante del cuarto se aseguró de que se había alejado, sus facciones se relajaron nuevamente, recuperando su verdadero aspecto.


  Pero ahora en sus ojos se había extendido la nube del miedo, un miedo intenso que la traspasaba toda. Y para que el llanto que le había asaltado de nuevo no se oyera fuera de la habitación, se mordió una mano con ferocidad.


  Y se contuvo, sobrecogida, al oír ladrar a los perros, que sus primos habían soltado y que recorrían la propiedad, dispuestos a destrozar a cualquier intruso que osara penetrar en ella.


  ¿No vendría nunca, quien la libertara, el hombre que ella estaba esperando? ¿Tendría que oír una noche y otra a los malditos canes aquéllos?


  Se echó a reír, una risa convulsiva que la agitaba de los pies a la cabeza. Poco a poco sus carcajadas fueron aumentando en intensidad y llegaron a semejarse a los ladridos de los dogos, dueños del campo y de la noche.


  Pero con ser importante cuanto antecede, quizá no hubiese hecho fracasar la empresa acometida por el hombre fuerte y optimista, de no ser por el «factor decisivo», que era como el comodín en aquel juego de azar.


  El «factor decisivo» estaba representado por un hombre de treinta años, alto, de poderosos hombros y una faz rectangular, plana, con ojos grises, acerados y labios delgados y rectos que le proporcionaban un aspecto de severidad incongrua con su juventud.


  Pertenecía a la sección del F. B. I. en New York y llevaba cinco años actuando sin interrupción. En el Departamento se había creído oportuno concederle dos meses de vacaciones.


  Y a Jerome Meng conocido por el «Juez», le había parecido muy bien. No lo había querido confesar, pero se hallaba cansado, con un cansancio más moral que físico.


  En el espacio de los cinco años de servicio habían pasado por sus manos toda clase de delincuentes. Y experimentaba ya la sensación de que toda la Humanidad estaba fichada y que ni un solo ciudadano estaba exento de haber cometido algún delito.


  Aquella tarde, a las seis menos veinte, se dirigió a la Gran Central en un taxi. Y en Greely se cruzó con otro que conducía a una joven portadora de una gran maleta de cuero a su lado, pues no había querido que el taxista la introdujera en el portaequipajes.


  Una extraña maleta, con unos orificios. De vez en cuando la joven se inclinaba sobre ella y movía los labios, como si hablara. El conductor se ponía cada vez más nervioso y deseaba soltar a la misteriosa pasajera cuanto antes.


  Frente a la entrada de la estación volvieron a cruzarse el agente y la mujer de la maleta. Pero él no se enteró de su presencia. Y tampoco de la llegada de otros pasajeros, una mujer y dos hombres.


  Ella, la mujer, al verle, abrió los ojos al máximo y se llevó una mano a la boca para reprimir un grito. Hizo el ademán de ir hacia él, pero el hombre fuerte que la acompañaba tiró de su brazo y medio la arrastró consigo.


  Los pasajeros corrían a lo largo del andén de la vía 34. El Destino, camuflado esta vez de super-expreso, se disponía a mezclar hechos y personas a ciento veinte kilómetros por hora.


  Un empleado accionaba, momentos después, las palancas en la garitaA, situada debajo del Waldorf-Astoria, entre la calle 59 y Park Avenue, y la historia se ponía en marcha.


  CAPÍTULO II


  El tren cruzaba la planicie, en dirección a Pekín. Por la ventanilla de la derecha, Jay podía ver la superficie redonda de un lago, como una enorme moneda algo mohosa que se hubiera desprendido del bolsillo roto de un gigante vagabundo.


  Siempre que hacia aquel recorrido experimentaba el joven iguales sensaciones. No era simplemente porque fuera el escenario donde había transcurrido su niñez, sino porque, inevitablemente, le sumergía en un mundo de ensueño, de fantasía, donde cualquier acontecimiento extraordinario era posible.


  Las suaves colinas cubiertas de abetos y pinos, los innumerables arroyos y los pequeños valles, donde crecían árboles frutales, desfilaban vertiginosos. Al paso del convoy se levantaban bandadas de patos y ocas y de palomas torcaces.


  Un sonrisa onduló en sus labios al recordar la expresión de su jefe cuando le informó del lugar donde iba a pasar sus vacaciones.


  —¿Pekín? —dijo—. Está loco, Meng.


  Desde luego, era curioso el nombre de su pequeña ciudad. Y todo porque allí se instaló, hacía cosa de un siglo, un chino acaudalado que abrió un almacén, al que puso «Pekín», en recuerdo del sitio de procedencia.


  De todas formas, el Estado de New York podía presumir de tener las más singulares denominaciones para sus agrupaciones de vecinos. Itaca, Roma, Siracusa, México… La misma región donde se asentaba Pekín City poseía nombres como Cattaraugus, Gowanda, Conewango y Caneadea.


  Eran sus primeras vacaciones en tres años y, desde luego, hacía cinco que no volvía a la ciudad de su nacimiento.


  ¿Qué encontraría en ella? Únicamente le vivía una vieja tía, hermana de su madre y los hijos, que eran, naturalmente, sus primos. Un par de hermosos brutos, que le obligarían a ir inmediatamente de pesca y caza, y a los bailes en el club «Gusano de Seda», para presentarle a bellas aspirantes al desposorio.


  Pero todo aquello era la paz, la tranquilidad, de la que había carecido en los cinco años transcurridos. Su contacto con el mundo de la delincuencia le había dejado una sensación de fracaso y necesitaba codearse con personas normales.


  Jay decidió fumar un cigarrillo. Era el complemento ideal de la tarde y de la cena. Hizo una seña al mozo, a quien le encargó, una vez que se hubo acercado, otra taza de café.


  La mesa próxima a la suya estaba desocupada. La de más allá, en el mismo lado, tenía a tres personas a su alrededor. Una de ellas, una mujer. Una soberbia mujer. Y elegante. Trigueña, ojos zarcos, casi seis pies de estatura y curvas de pera.


  A su lado se sentaba un hombre de unos treinta años, alto, una dos pulgadas más que Jay por lo menos, de poderosos hombros y estrecha cintura. Pelo y ojos intensamente negros. Estos últimos un tanto juntos al tabique de la nariz, que era larga y recta. Cejas espesas, unidas en el entrecejo, y labio inferior saliente y grueso.


  Era un rostro atrayente, sin duda alguna, con un atractivo diabólico. El otro individuo era de mediana edad, de unos cincuenta años, enorme cabeza apepinada cubierta de un corto pelo grisáceo y con un ojo azul turbio y el otro tapado por un teloncillo negro.


  Hacía rato que hablaban con vehemencia, como si discutieran, aunque en voz baja. La apacibilidad de Jay se estropeó algo al llegar algunas palabras sueltas de la conversación.


  —¡No, no! —exclamaba la mujer en un tono agudo—. Yo no quiero hacer eso.


  —… te pones más insoportable, Lya —rezongó con voz profunda, cavernosa el tuerto—. Lo hemos acordado así, y así se hará.


  —Pero ¿por qué he de ser yo? ¿Por qué no…?


  —¡Basta!


  Jay se sobresaltó al oír al moreno. Era un acento duro, despreciativo. Y la llama que se encendió en sus ojos hubiera prendido fuego a un polvorín.


  A poco de aquello, la mujer se levantó y fué hacia el fondo del vagón, con un suave movimiento ondulatorio. «Modelo», pensó Jay. «Y qué modelo».


  Al cruzar por su lado, ella le dirigió una mirada especial, como si quisiera transmitirle algo importante. Y los labios le temblaron, pero se alejó sin decir nada. El joven tuvo la impresión de que ya había visto a la mujer aquélla en otra parte.


  Sus dos acompañantes se levantaron también y se retiraron en dirección contraria, hacia los coches-camas. Jay se encogió de hombros. Alguna discusión familiar. Apuró el cigarrillo y emprendió el mismo camino que ellos.


  Ya en el pasillo, y cuando se disponía a entrar en su compartimento, sintió pasos a su espalda y volvió la cabeza. Era la trigueña, que se aproximó hasta casi rozarle con el pecho. Sus grandes ojos tenían igual expresión que antes.


  Y Jay se desconcertó cuando ella le cogió por un brazo.


  —Quiero hablarle —susurró—. Por favor, ayúdeme.


  —¿Qué le pasa?


  La mujer, antes de contestar, miró a los lados, como si temiera que hubiera espías en el aíre suspendidos.


  —Ellos quieren que lo haga —se expresó con tono aún bajo y apremiante—. Y están furiosos conmigo porque me resisto. ¡Yo no quiero, no quiero! ¿Comprende?


  Jay no comprendía nada.


  —Oiga, no sé de qué me habla. ¿Quiénes son ellos? ¿Y qué pretenden que haga usted?


  —Usted debe ayudarme, impedir que cometan una cosa semejante —fue la desconcertante respuesta—. Lo que pretenden es inicuo.


  El joven se impacientó. Le gustaba la rubia, pero no tanto como para dejar que lo tomara por tonto.


  —Pero ¿qué mil diablos quiere? ¿Por qué no habla claro?


  —Si yo se lo…


  Se calló y sus ojos se agrandaron con una mirada de temor. Jay giró sobre sus pies para encontrarse con el cejijunto, que parecía el dios de las tormentas.


  —Lya —gruñó—. Vuelve en seguida adentro.


  Lya realizó algo aún más absurdo, entonces. Se juntó más a Jay y declaró, con firmeza:


  —No quiero, Hughie. Estoy aquí con él y…


  —¡Vamos! No seas estúpida. Y usted lárguese, palomito.


  Extendió el brazo derecho y apartó a Jay con violencia.


  Aquello terminó por exasperar al joven. Reculó, fue luego hacia adelante y se situó en el puesto de antes.


  —Escuche —inició un breve y sustancioso discurso—. Si piensa que…


  No tuvo tiempo más que de captar un destello rosado y en su cuadrado mentón chocó el puño de Hughie. La cabeza se le agitó como un punching y en su mente se instaló una nube roja, desgarrada por multitud de brillantes estrellas.


  Al despertar, continuaba en el pasillo, pero ahora tendido de cara al techo. La rubia y el jaque habían desaparecido. Se incorporó y se acarició, melancólicamente, la barbilla.


  Por un momento, se vio acometido de impulsos homicidas. Pero se serenó lo suficiente para comprender que el incidente carecía de importancia y era tonto que lo complicara buscando una reyerta.


  Seguro que era un asunto amoroso, una pelea entre novios y, con la clásica inconsecuencia de ciertas mujeres, la trigueña le había mezclado en él.


  Acabó de levantarse y se sacudió la ropa. Pese a su propósito de no dejarse arrebatar por la ira, su interior era una olla donde se cocían vivos una docena de cangrejos.


  Incluso el paisaje no le resultaba tan agradable como antes. Procuró tranquilizarse, encendiendo otro cigarrillo. En pocos segundos recobró su ecuanimidad.


  Las volutas de humo ascendieron en el reducido espacio del pasillo. Observándolas, tuvo un estremecimiento. Recordó la mirada de la mujer por cuya causa le habían golpeado. Con el fútil deseo de que la sensación de malestar desapareciera, las deshizo con la mano.


  Pero no cabía engañarse. Él no podía engañarse. Siempre le había llamado la atención el detalle de las miradas en las personas que vivían en un ambiente criminal o de los enfermos y de quienes les cuidaban. Tenían una densidad, una dimensión distinta.


  Era como si no respiraran el mismo aire, como si se movieran en un plano diferente de la existencia. Y realmente era así, se aislaban y perdían interés por los acontecimientos comunes.


  Estaban también las palabras que había dicho. No eran, por mucho que se empeñara en darles aquella interpretación, las de una novia enfurruñada, sino las de un ser asustado por alguna empresa a la que pretendían obligarla.


  También era posible que fuese una trastornada. De todas formas, no podía hacer nada, salvo vigilar. ¿Vigilar qué? Ése era otro problema.


  Una mirada, unas palabras oscuras… ¿Y sus vacaciones? Por otra parte, él no podía intervenir. Un agente federal no tiene jurisdicción en lo criminal corriente. Salvo que se cometiera un crimen en sus propias narices. Y aun así su deber inmediato sería llamar a la policía local.


  Pensativo, se dirigió a su compartimento. Pero cuando empujaba el picaporte, se detuvo de nuevo, sorprendido.


  Acababa de entrar en el pasillo una joven. Era tan alta como la trigueña, de estilizada silueta y piernas de concurso.


  Ojos grises y pelo rubio, que recogía en la nuca. Vestía un tailleur gris, con zapatos del mismo color.


  Desde luego, nada de aquello era sorprendente, sino la actitud de la dama. Caminaba con la cabeza erguida, mirando al frente y con una sonrisa fija en los labios.


  Pasó por delante de Jay sin mirarlo. Y el joven se dio cuenta de que no movía los párpados y que la sonrisa era como una mueca dura, desagradable. Se metió en el departamento de la derecha.


  Y casi inmediatamente surgió el negro que atendía el servicio en aquel sector y se acercó a Jay.


  —Me tiene intrigado, señor —confió.


  —¿Por qué?


  —Por la dichosa maletita. Hace unos ruidos que me da que pensar.


  —¿No le ha preguntado lo que lleva dentro?


  —Sí, señor. Dice que lleva unas serpientes amaestradas, pero venenosas.


  Domadora de serpientes. Quizá fuera eso. Y el hábito de tratar con los «encantadores» animalitos le hubiera proporcionado aquel aspecto enigmático. Jay se fijó con ironía en el mozo.


  —Y usted, claro, no se ha atrevido a investigar.


  —Nooo, señor. Aunque son unas serpientes que lloran.


  El joven observó unos instantes, con alarma, al negro. Y se encogió de hombros. Era completamente absurda la historia y podía suceder que aquel hombre fuera aficionado a las novelas de ciencia-ficción… y al whisky.


  —No se preocupe —declaró—. Lo que ha dicho me tranquiliza. Si lloran, no hay peligro.


  Definitivamente se introdujo en su departamento y se preparó para dormir. Extendió el pijama sobre el lecho y silbó una cancioncilla.


  Y casi en el acto se calló y alertó el oído, porque del otro lado de la pared llegaban unos confusos sonidos. Pegó la oreja al delgado panel y en seguida distinguió la naturaleza del ruido. Era el llanto de un niño, no cabía duda.


  Estupefacto, estuvo unos segundos inmóvil, reflexionando. No creía, en absoluto, en las serpientes lloradoras, pero sí en que algo raro se ocultaba en el cuarto que ocupaba la supuesta domadora. Tomó de nuevo la chaqueta, se la puso y salió al corredor.


  El negro estaba al fondo, sentado en un sillín, y se levantó al verlo. Jay golpeó en la puerta de su vecina. Repitió la llamada. Y por fin hizo su aparición la rubia, envuelta en un salto de cama vaporoso, pero sin que fuera suficiente a suavizar la dureza de su mirada.


  —¿Qué le pasa? —inquirió con rudeza. Tenía una voz metálica y como desentonada.


  —Perdone, señora. Me ha parecido oír que lloraba un pequeño y…


  —¿Y qué le importa a usted?


  Jay tuvo un estremecimiento al no encontrarse como objetivo de la mirada de la mujer. Igual que si fuera estrábica, pero no lo estaba. El negro se había acercado y el joven sintió su pesada respiración tras él.


  —Parece que usted no viaja con niños, señora —afirmó Jay, adoptando un tono oficial—. Y, naturalmente, resulta extraño oír a uno en su compartimento.


  La rubia hizo un gesto de rechazo. Se apartó luego y señaló al interior. Fue junto al lecho y alzó de él un muñeco, un estrafalario muñeco de enorme cabeza, de brazos y piernas fláccidos. Le apretó en la espalda y la horrible caricatura de persona emitió uno gañidos.


  —Éste es el niño. ¿Por qué no saludas, Bill, a estos señores?


  Jay se volvió a mirar con acritud al mozo. El negro hizo una mueca y se retiró, caminando de puntillas.


  —Perdone, señora. Y si en algo puedo…


  Pero la domadora había cerrado la puerta en sus narices. Disculpable descortesía, pensó Jay, quien volvió a su dormitorio del tren, esta vez decidido a que nada ni nadie le molestara.


  Quizá todo obedeciera a que no se había liberado convenientemente de las toxinas de la vida oficial. Cuando estuviera en Pekín y saliera a cazar con sus primos, era seguro que todo aquello le parecería ridículo.


  Se puso el pijama y se tendió en la cama. Encendió un cigarrillo y la calma vino a su cuerpo y cerebro gradualmente.


  No sabía cuánto tiempo habría dormido, pero despertó con la sensación de que le amenazaba un peligro.


  Recordaba haber apagado el pitillo antes de que le venciera el sueño. En efecto, allí estaba en el cenicero de la mesilla plegable. Observó a su alrededor, tratando de descubrir lo que le podía haber alarmado.


  Supo la causa rápidamente. Unos golpes en la puerta, dados con suavidad. Se arrojó de la cama y calzó las zapatillas. Por mera precaución, tomó el revólver de reglamento de su funda axilar, que colgaba de una percha.


  Entreabrió con sigilo. Y ante él tuvo el asustado rostro de la trigueña, que vestía un pijama de seda azul, con encajes. Estaba realmente encantadora y hubiera causado sensación en una comedia francesa. Pero Jay se acordó del golpe que había recibido y no la halló tan apetecible.


  —¿Qué le ocurre ahora?


  —Quiero hablar con usted. Es preciso que hable con usted. Por favor, déjeme entrar.


  —¿No puede elegir otra hora?


  —Óigame, por favor. Yo sé que usted es distinto y no me dejará. Yo no quiero que lo hagan.


  —Que hagan, ¿qué?


  Lya le empujó con suavidad, pero con fuerza, y se metió en el reducido espacio del dormitorio ocupado por Jay. Ya dentro, dio con el pie a la puerta y la cerró. Y miró con ansia al joven.


  —Usted no es como ellos. Sé que no es como ellos. Quiso defenderme…


  Jay empezó a sentir de nuevo que desvariaba.


  —Escuche —habló con enojo—. Intervine porque me golpearon. Ese tipo…


  —Hughie.


  —Bueno; Hughie, tanto da. Pero se equivoca si piensa que me gusta meterme en líos…


  —Pero ellos quieren engañar a una pobre loca. ¿No lo comprende? Engañarla y reírse de ella. Usted debe impedirlo.


  Algo se aclaraba el asunto. Una loca. Jay miró fijamente a la joven que tenía ante él. Se fijó en sus grandes ojos azules claros y en la expresión de su mirada. ¿No sería acaso una transposición típica de la esquizofrenia?


  La referencia a una loca podía ser su propio caso; o sea, que fuera la loca ella.


  —No entiendo nada de lo que me está hablando —expresó—. ¿Qué loca es ésa y qué clase de engaño es el que pretenden hacerle?


  Las sospechas de Jay se confirmaron en parte. Porque Lya no contestó directamente, sino que se aproximó más y dijo, con apasionamiento:


  —Usted ha de ayudarme. Lo supe desde el primer momento en que lo vi. No puede dejarme sola, desamparada. Yo le esperaba, sabía que tendría que aparecer en algún momento…


  Antes de que Jay pudiera opinar sobre tan singular creencia, Lya se retiró de junto a él y se llevó un dedo a los labios. Dirigió sus grandes ojos hacia la puerta.


  —He de irme —musitó—. Hughie y Singleton no me perdonarían que le haya visto.


  —Pero…


  Lya no le hizo caso. Entreabrió la puerta y sacó la cabeza mirando a los lados.


  —Me voy. Estoy segura de que me vigilan.


  —Pero atienda —se sulfuró el joven—. ¿Piensa acaso que puede entrar aquí en cualquier momento, decir cosas sin sentido y marcharse sin explicarlas? ¿Qué loca es ésa a la que se refiere?


  Pero la joven estaba ya casi fuera Volvió la cabeza, no obstante, y dijo:


  —Vamos a Dame City.


  Tras lo cual desapareció. Jay fue tras ella con la intención de detenerla. Al salir al pasillo la distinguió que se disponía a entrar en otro compartimento. Pero no llegó a hacerlo, porque del adyacente emergió la poca simpática figura de Hughie y la sujetó por un brazo.


  —¡Eres una asquerosa traidora! —insultó.


  —¡Suelta! —gritó ella—. He ido al lavabo…


  Era una excusa tonta, máxime teniendo en cuenta que Hughie había visto al agente que le clavaba los ojos a su vez con ferocidad.


  —Al lavabo, ¿eh, perra?


  Le descargó una bofetada. Y la empujó al interior de su propio cuarto. Jay sintió que se revolucionaba todo su ser. Si algo le era insoportable era que se atentara contra una mujer, cualquiera que fuera su condición, edad y estado.


  Se dirigió, pues, hacia donde Hughie parecía esperarle desafiador. El joven se extrañó de que el mozo no se hubiera presentado, no obstante el ruido que se estaba produciendo.


  Cuando estuvo a pocos pasos del chulesco individuo, se detuvo y una sonrisa curvó sus labios.


  —Se imagina que todas las bazas del juego son suyas, ¿no?


  —¿Quién le da velas en este entierro, palomito? Lárguese si no quiere que…


  Jay adelantó su pierna derecha y amagó con el mismo puño. La reacción de Hughie fue fulminante. Salió al encuentro con el torso inclinado y ladeando las caderas.


  El agente le descargó un izquierdazo que le cogió de lleno el plexo solar. Y con el otro puño le batió en la sien, a cuyos dos demoledores impactos salió el ceñudo Hughie despedido y conmocionado. Jay se inclinó sobre él para añadirle un par de caricias más, pero entonces tuvo la convicción de que otra persona se había colocado a su espalda. Pensó por un momento que fuera el mozo que había echado de menos.


  Pensamiento fugaz, porque antes de que pudiera volverse a comprobarlo, algo duro y pesado, como la cúpula del Capitolio, se desplomó sobre su cabeza y lo sepultó entre sus ruinas en la oscuridad, mientras enormes bloques caían a su alrededor.


  Cuando despertó, el mozo convergía los focos de sus dos espantadas pupilas en su rostro.


  —No hace tanto calor como para dormir aquí, señor —dijo—. Pero si usted lo prefiere…


  CAPÍTULO III


  Lya y sus acompañantes habían desaparecido.


  —Bajaron en Canastota, señor —informó el negro—. Y viajaban hasta Siracusa. Pero algo debió de ocurrirles.


  —¿Y la dama de las serpientes?


  Pero no necesitó de la respuesta del mozo. Salía completamente vestida y con la pesada maleta en la mano justo en aquel momento. Contempló con cierto pasmo a los dos hombres y luego avanzó en su dirección.


  Jay se fijó con ahínco en la maleta de cuero y en las aberturas que tenía practicadas. Creyó sentir que algo rebullía allí dentro y sintió un repeluzno.


  —¿Piensa bajarse la señora en Chittenango? —quiso saber el empleado.


  Ella lo fulminó con sus grandes ojos grises.


  —Eso mismo. ¿Está prohibido?


  —No, señora.


  Con disimulo había cruzado los dedos a su espalda. Jay experimento un impulso entonces. Se daba cuenta de que era echar, quizá, por la borda sus vacaciones y enredarse en un asunto que, en el mejor de los casos, podía ser pura inventiva de la mujer aquélla.


  —Bueno —manifestó más para sí que para el negro—; yo también voy a bajarme.


  Y se metió en su compartimento. Acto seguido procedió a vestirse y a preparar sus maletas. El expreso «Siglo Veinte» no paraba más que dos minutos en aquella estación.


  Cuando salió, ya listo para el desembarque, sorprendió al mozo mirando por todos los rincones con cara de susto.


  —¿Qué ocurre? ¿Se ha escapado alguna serpiente?


  —Que me emplumen, señor, si lo entiendo —confesó el moreno—. Todo marcha bien. ¿Por qué se apean los viajeros en esta estación?


  Jay se inclinó sobre su hombro.


  —No lo diga a nadie, pero se va a celebrar dentro de unos días un congreso de artistas de circo en la región. Posiblemente algún otro viajero haya traído un elefante, así que no se asombre si lo ve bajar.


  —Y usted, ¿qué animal trae, señor?


  —Yo lo llevo dentro de mí.


  Dejó caer un billete de a dólar en la ancha mano del encargado y se dirigió hacia la plataforma posterior para descender en cuanto el tren hiciera alto.


  Allí estaba la rubia, inclinada sobre la maleta, chistando a las supuestas serpientes que la ocupaban. Se volvió con rapidez y clavó sus despiadados ojos en el joven. Éste se encogió de hombros.


  Le intrigaba, desde luego, la actitud de aquella mujer, pero seguramente sería cierto que transportaba algún bicho. Ahora que se fijaba mejor, reconoció que bajo el brazo llevaba el horrendo muñeco que lloraba como un niño.


  Chittenango. La rubia y él bajaron del vagón. Pero ella desapareció en seguida de su vista, y Jay se dedicó a cazar a cualquier empleado de la estación que le informara de cómo ir a Dame City.


  —¿Dame City? Es una pequeña ciudad a orillas del lago, señor. No hay comunicación por ferrocarril y el coche de línea sale por la mañana a las seis.


  Jay dudó unos momentos. Pensó en la conveniencia de pasar la noche en Chittenango, pero no le atraía. Por otra parte, en su interior se había formado un terrible deseo de llegar a la ciudad aquélla y aclarar el caso de la loca…, quien quiera que fuera.


  Así que realizó unas gestiones, el resultado de las cuales fue el alquiler de un «Ford» de 1940, repintado como una vieja actriz, y con un motor animoso, pero de corte resuello.


  Valiéndose de las indicaciones que le suministró el propietario del vehículo, emprendió la marcha hacia Dame City. No era fácil el camino y en dos ocasiones estuvo a punto de perderse.


  El agente del F. B. I. dio vista a Dame cuando un sol jugoso como un melocotón recién lavado se ofrecía por sobre los campos de labranza y la aguas rutilantes del lago en el Este. Y tuvo una grata sorpresa.


  Casi todas las viejas ciudades del país poseen una uniformidad en la distribución de las casas y las calles. La arteria principal o calle Mayor es como una columna vertebral de la que parten las otras.


  Son raras las plazas, que casi siempre se encuentran dentro del parque, cuando existe. Para encontrar ciudades con sabor a Europa es preciso recorrer Nueva Inglaterra o irse al Sur, a Nueva Orleáns, o cualquier antigua villa de Nuevo México o la Baja California.


  Sin embargo, Dame City recordaba un poblado nórdico, noruego o sueco, con sus tejados para la lluvia, sus callejuelas retorcidas y sus plazuelas pendientes y adoquinadas.


  El «Ford» de alquiler se detuvo en una plaza donde se alzaban edificios que parecían arrancados de una estampa de la Edad Media y frente a uno que ostentaba una placa con el pomposo nombre de «Hotel Imperial». Como anacronismo evidente, dos casas más allá, se abría un «drug» con parrilla para las salchichas y máquina de helados y Coca-Cola.


  En el «comptoir» del hotel dormitaba un hombre de mediana edad con una novela de Spillane delante de él y la colilla de un cigarrillo en un lado de la boca.


  No tuvo dificultad de hacerse con una habitación del primer piso, pero registró la mirada de sorpresa del encargado y creyó interpretarla correctamente por la llegada de otros viajeros, Lya y sus acompañantes, que era natural se le hubieran adelantado.


  Justo en el instante de entrar él en el cuarto que le habían destinado se recibía en la centralita del hotel una llamada. La empleada que la atendía abrió los ojos y frunció los labios en un gesto especial.


  —Sí, señorita Quernoff —habló—. Desde luego. Esta mañana, sí, señorita. Aviso.


  Tiró de la clavija, se desprendió de los auriculares y corrió hacia una puerta donde se leía: «Gerencia».


  —Señor Pertis —dijo, tras asomar la cabeza en un sórdido despacho—, ya ha llamado.


  —¿Tan pronto? —se escandalizó un individuo rechoncho, medio calvo, con bigote de guías retorcidas y un parecido grande con Poirot—. ¡Daría los tres dientes de oro que tengo por adivinar cómo le llega la noticia con esa rapidez!


  Con ligereza que contrastaba con su aspecto aburguesado se dirigió hacia los ascensores y descendió en el segundo piso. Golpeó con cierto énfasis en la puerta del cuarto 23.


  Hughie, en camisa, se presentó ante él.


  —Siento molestarle, señor, pero es mi deber prevenirle de cierto enojoso incidente.


  —¿Qué es ello?


  —Verá, señor. La señorita Quernoff, Flossie Quernoff, pertenece a una de las familias de mayor renombre en esta región. Puede decirse que son los dueños de las tres cuartas partes de Dame, ella y sus primos.


  —Lo celebro.


  —Ejem. Quiero decir que incluso son copropietarios de este hotel. Debido a eso, señor, yo… Bien; hace unos diez años la señorita Flossie estuvo en relaciones con un hombre, su prometido. Pero inexplicablemente un día desapareció. No se volvió a tener noticias de él. Flossie, la señorita Quernoff, quedó muy afectada. Estuvo aguardando su regreso mucho tiempo. Usted debe saber lo que es eso.


  —No tengo la menor idea —replicó Hughie con irónica sequedad—. Jamás he sido abandonado por alguien.


  —Me refiero al choque, a la impresión tan grande que le hizo. Figúrese; ella tenía treinta y cinco años en aquella época y él era mucho más joven, unos veinticinco. El caso es, señor, que a partir de entonces dio en la manía, así puede llamarse, de preguntar por todo forastero que se aloja aquí.


  —¡Ah, ya!


  El gerente carraspeó y situó los labios en la sonrisa más adecuada.


  —Lo penoso, señor, es que supone que todo hombre de la edad aproximada que tendría su novio ahora es éste que ha vuelto. Y se dirige a él, dándole el nombre del…, ejem, desaparecido. Quiere que vaya a verla e incluso se presenta ante el hotel en su coche para recogerlo.


  —Vaya.


  —Desde luego es completamente inofensiva, y hasta que, quién sea, la desengaña para que lo deje tranquilo. Mi deber, no obstante, es prevenirle, señor, porque… acaba de llamar y quiere hablar con usted.


  En la faz diabólica de Hughie apareció una sonrisa que intranquilizó, aunque sin conocer el motivo, al gerente.


  —Me alegro mucho de que eso ocurra —manifestó el huésped—. Y la razón es muy sencilla: yo soy, en efecto, el novio de Flossie Quernoff. Por lo tanto, póngame la comunicación.


  El señor Pertis había tenido algunas fuertes emociones en su vida. Por ejemplo, en la última guerra mundial se encontró en un bosquecillo con un alemán frente a frente. Debía ser un hombre de tan feble espíritu como él, porque ambos arrojaron el arma que llevaban en las manos y corrieron en direcciones opuestas.


  Pero aquello superaba a cuanto le había sucedido personalmente o había oído contar. ¡El novio de Flossie Quernoff! El misterioso desaparecido hacía diez años.


  —Bien, señor —pudo articular con dificultad—. Me alegro de conocerlo. Le pondré en seguida con la señorita Quernoff.


  Bajó la escalera terriblemente desconcertado. Aquél era un asunto absurdo. Y, sin embargo, pensándolo bien, perfectamente lógico por otra parte. ¿Por qué no iba a regresar algún día el novio de Flossie?


  Pero el señor Pertis creía conocer a las personas y estaba seguro de que la cuestión era otra. Y hasta habría podido asegurar que era de la índole propia de la policía.


  Con gesto grave, digno, ordenó a la telefonista:


  —Establezca comunicación, señorita, para que la señorita Quernoff hable con su prometido.


  —¿Cómo ha dicho?


  —Con su prometido; eso he dicho.


  Hughie se afeitaba cuando sonó el teléfono. Alzó el auricular Síngleton, que le miraba hacer con gesto de hastío.


  —Aquí tienes a la paloma —dijo, tapando el micrófono.


  Su socio se precipitó al aparato. Y guiñó un ojo al otro.


  —¡Flossie, querida mía! Cuánto me alegro de oírte.


  Al otro extremo del aparato hubo un silencio. Por fin una voz dura, algo ronca, se dejó oír.


  —¿Eres tú, Mel?


  —¿Quién si no, niña mía? Ya te explicaré. Ha sido una verdadera odisea. Fui a Corea, ¿sabes? Caí prisionero y a consecuencia de las torturas perdí la memoria. Bueno; ya te lo contaré todo. Lo importante es que he vuelto. ¿Cuándo puedo ir a verte?


  De nuevo el silencio. Y, por fin, la voz ronca pronunció:


  —Es…, es increíble, Mel. ¡No sabes la impresión que me ha hecho, la terrible impresión que me ha hecho! Quiero verte en seguida, en seguida. Iré a recogerte en el coche. ¡Oh, Mel, querido! Si supie…


  Los sollozos le impidieron continúan Hughie colgó, mientras una sonrisa de complacencia alteraba sus rasgos, que adquirieron mayor aspecto satánico que nunca.


  —Bueno, la cosa está hecha. Esa dama está como un cencerro. Se ha tragado el cuento sin rechistar.


  «El Tuerto» asintió con una seca carcajada.


  —Será la operación más bonita de cuantas hemos realizado, Hughie —expresó—. Mi ojo no se equivocó.


  Levantó el teloncillo, descubriendo un ojo completamente normal e incluso cargado de mayor intensidad de vida que el otro.


  Pero quizá hubieran cambiado de opinión ambos hombres de haber podido asistir a la escena que se desarrollaba en casa de Flossie Quernoff.


  La solterona había colgado el teléfono y vuelto la cabeza hacia donde la miraba otra mujer de edad, de expresión severa. Ojos negros, el pelo cortado a mitad de las orejas y alta y ancha como un ganadero.


  —¿Qué ocurre?


  —Dice que es él, tía Ruth —confió Flossie, de quien aún no se había borrado el asombro—. Mel Vanning. Que estuvo en Corea prisionero y luego perdió la memoria.


  La tía no cambió de actitud. Contemplaba fijamente a la otra.


  —¿Y tú qué crees? ¿Le has reconocido por la voz?


  Flossie tuvo un estremecimiento que agitó los rizos de su melena castaña. Era de mediana estatura, ojos grandes, de un azul intenso, y rostro redondo, aniñado.


  Era aquello, sobre todo, lo que impresionaba de su persona. Se apreciaba el esfuerzo que hacía por aparentar juventud, infantilismo mejor. Su vestido era lo más inapropiado, con un cinturón con lazo a la espalda y con marinas estampadas, barquitos, gaviotas y castillos de arena.


  La melena, rizada de una forma absurda, igualmente estaba recogida por un lazo azul, que hacía juego con sus ojos, y calzaba sandalias blancas. A cierta distancia se la podía confundir con una muchachuela, pero bastaba acercarse para notar las arrugas, que los aceites no disimulaban, y la contextura toda de la madurez.


  —Sería tan maravilloso… —exclamó. Y de repente se levantó de un salto y se puso a lanzar grititos y a bailar—. ¡Mel ha vuelto! ¡Oh qué ilusión!


  —Tendrás que avisar a Rod y Carpen —enfrió parte de su entusiasmo tía Ruth—. Ya sabes que quieren saber siempre con quién sales.


  Flossie se encogió.


  —¿Y por qué? ¿Por qué, digo yo? Yo sé que es Mel. ¡Lo he esperado tanto tiempo! Pero es su voz, estoy segura. No quiero avisar a Rod ni a Carpen. Lo único que desean es impedir que se acerquen a mí. ¡No quiero, no quiero!


  —¡Vamos, no seas estúpida!


  Pero Flossie saltaba como un pájaro de un lado para otro, con grotescos saltitos.


  —Esta vez no te haré caso, no te haré caso —gritó.


  Pero se calló y abrió los ojos al máximo cuando tía Ruth fue hacia ella y se le plantó delante.


  —¡No, tía, no!


  La enorme mujer descargó una bofetada en el rostro de su sobrina.


  —Ya sabes lo que ocurre cuando te pones así —emitió por entre los dientes apretados—. Domina tus nervios. Yo llamaré a Rod y a Carpen.


  Flossie se refugió en un rincón y desde él vio cómo la otra marcaba en el dial y establecía comunicación con el exterior. Oyó sus secas palabras y a continuación el «clic» de haber vuelto el aparato a su sitio.


  —No habrá inconveniente en que salgas con él, ¿comprendes? Pero hemos de saber quién es y lo que pretende. Puede ser un embaucador.


  —Era Mel —defendió Flossie con una nota chillona en la voz—. Estoy segura.


  Pero la mirada de tía Ruth le hizo enmudecer. Y en silencio, sobrecogida, esperó la llegada de sus primos Rod y Carpen. Eran dos gigantes mellizos, con el pelo rojo y los ojos pardos. Se diferenciaban porque Rod se había dejado una corta barba.


  Vestían traje de campo con botas altas. Y Carpen llevaba un revólver pendiente de un cinto. Se informaron del suceso, y fue Rod quien dictó:


  —Sal con él, Flossie. Pero ten cuidado.


  Flossie manifestó su contento saltando al cuello de su primo y dándole un sonoro beso. E inmediatamente salió corriendo fuera de la casa. Sus tres parientes se miraron entre sí.


  —A veces me pregunto —rompió el silencio Carpen—, si estará tan loca como aparenta.


  —¿Qué quieres decir? —se intrigó Rod.


  —Que no es posible que a los diez años continúe con el mismo engaño. Cierto que nunca rigió bien, pero me parece excesivo.


  Tía Ruth les llamó al orden.


  —Imagino que actuaréis —habló—. Está claro que ese individuo es un farsante que ha tenido noticias acerca del estado de Flossie y pretende sacar provecho. Si no es algo peor…


  —No te preocupes. Antes de venir aquí ya hemos ordenado que sigan sus pasos. Y le haremos una visita en el momento oportuno. No fue mala idea la tuya, tía Ruth, la de animar a Flossie para que hiciera esas llamadas. Así estamos enterados de cualquiera que llegue a la ciudad.


  Los dos hermanos se despidieron sin otro comentario. Y se encaminaron a la parte alta de sus propiedades, al lugar donde habían construido una presa que aprovechaba las aguas del Dame Creek, arroyo con pretensiones de río que atravesaba su terreno.


  Carpen, ya dentro del jeep que conducía Rod, meneaba la cabeza dubitativamente.


  —No lo puedo creer. Diez años así. Es cruel lo que hacemos con ella, Rod.


  —¿Y qué otra cosa quieres que hagamos? ¿Meterla en un manicomio?


  Carpen le dirigió una aguda mirada.


  —No. Tú sabes a lo que me refiero. Podía haber encontrado algún otro hombre que… Son muchos diez años.


  Eso mismo era lo que le informaba el dueño de un bar a Jay casi a igual hora. El joven, antes de entrevistarse con Lya, quiso asegurarse de que la historia de la loca era cierta. Suponía que de existir, quizá estuvieran enterados algunos vecinos del lugar. Pero no imaginaba que fuera tan popular aquella Flossie Quernoff.


  —Rematadamente loca, señor —el barman era un hombre de abultado vientre, estrecho tórax y cráneo redondo con ojos negros salidos y pelo negro encrespado—. Pero salvo esa manía de hacerse la niña y de llamar al hotel preguntando por su novio en cuanto arriba cualquier forastero, es inofensiva.


  Se inclinó sobre el mostrador para murmurar:


  —Una fortuna. Los primos la vigilan porque alguien puede desear hacerse pasar por ese novio que nadie ha visto. ¿Comprende? Aunque muchos les reprochan que no le hayan permitido entablar relaciones con algún otro hombre.


  Una vendedora de tabaco le suministró parecida información. Y Jay se hizo un cuadro bastante aproximado del asunto. Se dio cuenta, como en realidad le ocurriría a todo Dame City, que en sus condiciones Flossie Quernoff era la víctima propiciatoria de cualquier aventurero.


  Y Jay sabía que el aventurero estaba en la ciudad y, al parecer, decidido a llevar a buen puerto su propósito. La cosa no era fácil de impedir, salvo haciendo una visita al tal Hughie y demostrándole que había sido descubierto.


  Una vez que se había metido en semejante insensata empresa, y todo por aquella maldita trigueña. Jay no quería perder tiempo. Así que se encaminó al hotel, abastecido por tres cervezas y toda suerte de noticias.


  En Quántico le habían enseñado que cuando un individuo se detiene frente a un escaparate donde se exhiben fajas de señora y las contempla con la atención de un pescador al salmón que se acerca al anzuelo, es señal de que sigue a alguien. De cada diez casos ocurre así en nueve; el décimo es un marido que ha visto un film de la Monroe.


  Sin necesidad de aquello Jay sabía cuándo le vigilaban. Y aunque la técnica empleada por los tres sujetos que le seguían los pasos era buena, no podían engañar a un perro viejo como él.


  Fingió no darse cuenta y se metió en el hotel, comprobando luego desde el hall que permanecían fuera reunidos, maniobra detestable en su opinión.


  Sin preocuparse más de ellos, aunque suponía eran los hombres de aquellos primos de la loca de que le había hablado el barman barrigudo, ascendió al segundo piso y avanzó por el pasillo hasta la puerta de la habitación número 23.


  En el acto de golpear para que le abrieran meditaba en que, después de todo, sólo había demorado su llegada al sitio de destino un día. Daba por seguro de que todo quedaría resuelto aquella misma mañana, y con la conciencia tranquila podría ir a disfrutar de las codiciadas vacaciones.


  En cuanto a la mujer que era causa de que se encontrara allí, podía darse por satisfecha de aquel servicio extra. Un servicio que, bien pensado, no hubiera necesitado de su intervención, pues por lo oído en la ciudad aquellos primos se bastaban para tener a raya a los sinvergüenzas que consideraban a Flossie Quernoff como presa fácil.


  La puerta se abrió. Lya apareció en el centro. Vestía un modelo azul grisáceo que tendría que haber sido adquirido en la Quinta Avenida, zapatos grises de tacón medio y había pintado los labios de rosa pálido.


  Lanzó un grito de contento.


  —¡Usted! Estaba segura de que vendría.


  En el interior de la habitación alguien se removió y dejó escapar un bufido. Jay distinguió a Singleton que clavaba la luz enrarecida de su único ojo —oficial—, en su persona.


  CAPÍTULO IV


  —Es mi tío Singleton —dijo Lya, apartándose para que Jay entrara. En su tono se deslizaba una advertencia. Singleton estaba en camisa, y mostraba los membrudos brazos al descubierto. Jay penetró con paso firme y contempló con fijeza al «Tuerto».


  —Creo que nos conocemos —manifestó con alguna sorna—, aunque la presentación corrió de forma harto singular por su parte. De todas formas, celebro que esté aquí.


  Singleton le examinaba sin cordialidad alguna.


  —¿Qué mil diablos viene a hacer aquí? —graznó.


  —Vaya. Parece que sigue beligerante. A decir verdad, no estoy muy seguro de mi papel, pero, como su sobrina ha dicho, no me quedaba otro remedio que venir.


  Dio un paso más hacia el interior, y con el tacón empujó la puerta para que se cerrara.


  —Corre una historia muy curiosa por estas latitudes —continuó—. Una cierta señorita de edad madura que espera incansable a un prometido que desapareció hace diez años. ¿Usted sabe algo por casualidad de ese prometido? ¿No será pariente suyo acaso?


  —Oiga, tonto entrometido —la cavernosa voz de Singleton era casi un rugido— si piensa actuar de caballero andante, olvídese de ello y ahueque el ala.


  —Un mensaje muy claro. Escuche ahora mi consejo: esta tarde sin falta quiero verles hacer sus maletas y salir de la ciudad. De lo contrario me daré una vuelta por la Jefatura de Policía y les pondré en antecedentes de ciertas cosas.


  Él sabía que la policía local le haría caso en cuanto supieran su condición de agente del F. B. I. Pero «el Tuerto» no estaba al corriente de semejante detalle y pensaba que era un particular que jugaba al héroe nada más que por la influencia de los azules ojos de Lya.


  Actuó en consonancia con semejante creencia. Sonrió primero como si las palabras de Jay le hubieran hecho enorme gracia y se movió acercándose a él. De repente saltó y disparó su puño derecho.


  Pero encontró el vacío y, mucho más doloroso, el puño de su enemigo incrustado en el costado como si hubiera caído sobre la rama tronchada de un árbol.


  Y casi al mismo tiempo recibió un potente gancho al saliente mentón. Sintió un aflojamiento en todos sus músculos, y cuando quiso reaccionar se encontró sentado en el suelo y con la sensación de haberse acabado de bajar de un tiovivo a reacción.


  Lya se había refugiado en un rincón y observaba la escena con un entusiasmo que apenas podía dominar. Jay se inclinó sobre «el Tuerto». Éste señaló su ojo tapado.


  —Se aprovecha de mi incapacidad —murmuró con un jadeo.


  —Si piensa que eso me conmueve, fíjese.


  Atenazó por el cuello de la camisa al cabezota y lo alzó como si apenas pesara. En aquella posición le mamporreó el hígado con el puño libre. Y lo despidió con un «swing» que le hizo girar varias veces.


  Jay fue detrás y lo cogió nuevamente antes de que se tendiera. Repitió el castigo al hígado hasta que el buen Singleton tiñó de verde la piel del rostro y los ojos rodaron erráticos bajo los párpados.


  El agente lo apartó definitivamente de la contienda con un preciso y contundente martillazo en la barbilla. El tío de Lya fue a caer junto a una mesita, a la que obligó a retroceder. El florero de encima se le abatió sobre el cráneo en un final de película cómica.


  Al menos hizo reír a la mujer. Jay se aproximó a ella.


  —¿Y Hughie? —quiso saber.


  —Ha salido. Lo llamó esa loca y ha ido con ella.


  —Está bien; volveré cuando esté él aquí. Y luego discutiremos eso de que usted me esperaba.


  Lya no le contradijo. Se limitaba a mirarle con una luz nueva en las pupilas, como si Jay fuera alguna deidad del Olimpo que se hubiera materializado en la atmósfera del cuarto.


  Un poco irritado Jay se retiró del cuarto. Su técnica era regresar cuando Hughie hubiera hecho acto de presencia y reanudar el juego en el punto en que lo dejó. Una buena paliza y el conocimiento de que ya se sabía cuáles eran sus intenciones bastaría, así lo creía al menos, para hacerles desistir de ellas.


  Penetró en su cuarto. Y nada más atravesar el hueco de la puerta tuvo la evidencia de que el «affaire» era bastante más complicado. Por lo menos en lo que a su persona se refería.


  Un hombre le cayó encima por detrás, otro se le puso delante y un tercero se apresuró a cerrar y a moverse a su alrededor por si era necesaria su intervención.


  Con la Quimera sobre los hombros, según reza un verso de Baudelaire, el agente del F. B. I. continuó hacia adelante. Bruscamente se dobló al frente y su carga partió en vuelo de despegue contra la pared.


  Desembarazado del improvisado «jockey», Jay se revolvió y colocó su puño derecho en la faz del que danzaba buscándole las costillas para entrarle.


  Y proyectó la pierna izquierda hacia atrás incrustando el tacón en el diafragma del otro atacante. Aquella fulminante rapidez en contraatacar desconcertó a los intrusos.


  Pero sin duda eran hombres tenaces y con órdenes terminantes. No juzgaron suficiente la demostración. Se agruparon, aunque revelando en sus semblantes el efecto de los golpes que habían recibido.


  Y uno se lanzó hacia sus piernas, el segundo cargó de cabeza y el restante corrió a ponerse de nuevo a su espalda. Esta vez Jay golpeó con la punta del zapato en el cuello del que se había tirado en «plongeon», saltó por encima de aquel cuerpo y esquivó a los otros dos.


  Giró ya en el aire para enfrentárseles. Y hubo de repeler inmediatamente el ataque con dos poderosos «jabs» que hicieron brincar como cabras a sus enemigos.


  Y volteó al que había derribado de la patada, pues se le había enganchado a los pantalones. Pero no pudo impedir que aquello le hiciera trastabillar y estar a punto de caer. Entonces tuvo al más alto de los feroces visitantes encima de su pecho y hubo de rendirse por el peso.


  Pero nada más tocar el suelo rodó zarandeando al osado entre sus brazos. Y consiguió zafarse y ponerse en pie. Pero la vertical duró poco. Sobre su nuca —por segunda vez en el espacio de doce horas—, sufrió el impacto de algo que no era de naturaleza humana.


  Y el film de sus ideas cerró en negro, o sea que se desvaneció. No pudo asistir, en consecuencia, a lo que siguió inmediatamente después.


  Por espacio de unos segundos los tres decididos asaltantes permanecieron en las posturas que habían adoptado, inspirando profundamente y recuperándose. En sus ojos había una expresión de alelamiento.


  —¡Cristo! ¡Vaya pollo! En un «ring» no daría ni un centavo por su contrario —comentó el siguiente.


  —Me gustaría verlo pelear con los mellizos.


  El alto se inclinó sobre el caído y le registró. Casi en seguida tuvo en su poder la credencial que le atestiguaba como agente del F. B. I. Y a punto estuvo de que se le salieran los ojos.


  —Ahora se explica —dijo—. ¿Qué hacemos?


  A Jay no le hubiese gustado la respuesta. La dio el tipo con aficiones escaladoras, fornido, de rostro cuadrado y pelo negro lacio, con los ojos pequeños y redondos como botones.


  —Lo mejor sería acabar con él ahora.


  Hubo un momento de suspensión. Y el alto, rubio, mandíbulas de asno y ojos azulencos, denegó con firmeza.


  —No, Elper —ratificó de palabra—. Conviene que avisemos cuanto antes a los mellizos. Esto se presenta mal.


  —Pero…


  —Vamos. No perdamos tiempo.


  El agente, pues, debía su vida al sujeto aquél, aunque sólo fuera por una moratoria concedida en atención a la impresión que le había hecho su cargo.


  Salieron los tres emisarios de los pelirrojos mellizos y bajaron la escalera con la precipitación de acreedores que han visto tomar el ascensor al deudor y esperan cazarlo en la puerta.


  No se pararon a examinar a otros tres individuos que acababan de irrumpir en el hall y miraban a su alrededor con aire desconfiado. Éstos tampoco hicieron caso de ellos, salvo dirigirles una ojeada distraída.


  Sin embargo, Pertis, el gerente, que se había asomado a la puerta de su despacho y se frotaba las manos en señal de que estaba en paz con el mundo, tuvo la impresión de que la presencia de unos y otros no era normal.


  —¿Por quién preguntan? —se adelantó a los recién llegados.


  —Por Hu…


  Le interrumpió un tirón que le dio su compañero de la izquierda. Y fue éste el que habló.


  —Por el señor Vanning, Melwyn Vanning —dijo.


  Aún les contempló con desconfianza el gerente. Cada vez le olía más a pescado podrido el asunto del resucitado novio de Flossie Quernoff.


  —Segundo piso, habitación veintitrés —no tuvo otro remedio que informar. Pero se apresuró a añadir—: ¿A quiénes anuncio?


  —No hace falta —rechazó el mismo que había tomado a su cargo las explicaciones, un tipo alto, de constitución atlética, cabeza grande, huesuda, pelo color rata y ojos grises, hueros. En conjunto, un verdadero pirata con pantalón vaquero y camisa a cuadros amarillos y negros—. Somos viejos amigos.


  —De todas formas, es norma prevenir a nuestros clientes —se mantuvo firme el señor Pertis.


  El otro se encogió de hombros. Y el gerente acudió a la centralilla y dio una orden a la telefonista. Volvió con el gesto pesaroso.


  —Pueden subir —comunicó—. El señor Vanning no está, pero su socio, el señor Remmer, les espera.


  —¿Remmer? —aulló el de talla por debajo de la media, picado de viruelas, ojos negros y pelo cortado a cepillo sobre un cráneo redondo y pequeño como una bola de billar.


  —Claro, Remmer, bestia —el alto le aplicó una patada al tobillo—. Gracias, señor.


  Se encaminaron a la escalera, despreciando el ascensor, cosa que al gerente le pareció de muy mal gusto, pero que hubiera comprendido de conocer los antecedentes de los tres sujetos, para quienes cualquier cosa que recordara una jaula les ponía los vellos de punta.


  Nico «el Griego», Spur y Tomy se presentaron ante la puerta del cuarto marcado con el número 23. Singleton les esperaba.


  —¿Estás malo, «Tuerto»? —se interesó «el Griego» al ver el color terroso de la tez del otro.


  —¡Estoy…, estoy…! —barbotó Singleton—. ¿Qué hacéis aquí? ¿Por qué habéis venido? Sólo faltabais vosotros.


  Las palabras de su compinche recordaron a Nico el motivo de que se hubieran presentado en Dame. Extrajo de su bolsillo trasero del pantalón un periódico y se lo tendió a Singleton.


  —Toma, lee —recomendó.


  Estaba doblado por la segunda hoja, justo donde se daba la información de que un niño había sido raptado en Central Park.


  —¿Y qué mil diablos pasa con esto? —preguntó, extrañado, «el Tuerto».


  Lya, que estaba sentada junto a la ventana, se levantó y se aproximó también. Singleton se volvió entonces hacia ella y la fulminó con su ojo visible.


  —¿Quieres enterarte, eh? —graznó—. ¿No te basta con lo que has hecho, traidora?


  Le interrumpió Nico.


  —Oye, Singleton —habló, y su tono se había endurecido—; es peor el asunto de lo que te imaginas. Lee la descripción que se da de la mujer que raptó al niño.


  —¡Ha sido ella! —chilló, «el Tuerto», señalando a Lya, que se enderezó vivamente.


  —No seas idiota —se impacientó «el Griego»—. A poco de salir vosotros de la taberna de Anouk, cuando todo quedó convenido, fuimos a casa de Hughie para entregar el dinero que nos había dado para Cecil. Bueno; Cecil no nos dejó pasar de la puerta y su aspecto no era normal. Pero es que, además, oímos dentro el llanto de un niño.


  —¡Cecil!


  La exclamación había partido de labios de Lya, cuyos ojos se agrandaron. Singleton la miró con aprensión.


  —¿Qué es lo que piensas, Nico?


  —Maldito si lo sé. Pero después de un rato, quisimos volver para asegurarnos de que habíamos oído bien, y Cecil ya se había marchado. Y lo peor no es eso, sino que, ya muy «escamados», decidimos indagar por si adivinábamos el sitio dónde hubiera ido, y cuando nos acercamos a la casa, «cops» y varios agentes de paisano estaban recorriendo las casas y tiendas de las cercanías y preguntaban por una mujer de sus señas. Ves sumando.


  Pero Singleton parecía más bien haber restado. El calor terroso se había vuelto amarillento.


  —¡Maldita sea! Esa estúpida… Siempre le dije a Hughie que…


  Debió pensar que eran inútiles las reconvenciones tardías y se calló. Entonces se encaró con Lya que parecía estar como marmorizada. Se había quedado blanca también y respiraba entrecortadamente.


  —¡Pobre Cecil! —susurró.


  —La compadeces, ¿eh? Esa maldita loca nos puede llevar a todos a la cárcel, y te pones a suspirar por ella. Es por ti por quien debes preocuparte. Cuando Hughie se entere de lo que has hecho…


  Lya escapó de su inmovilidad. Y dio la impresión de que todos sus músculos se habían convertido en serpientes a juzgar por la serie de contracciones que alteraron su faz y agitaron su cuerpo.


  —¡Me importa un rábano lo que Hughie o tú podáis pensar! ¡Estoy harta de vosotros! —gritó, descompuesta—. ¡Sois los sinvergüenzas más sucios que he conocido! Y me alegro de que todo se haya estropeado.


  —¿Estropeado? ¿Por qué estropeado? ¿Crees acaso que tu caballero podrá impedir que llevemos a efecto nuestro proyecto? ¡Imbécil! Daremos a ese narices largas un recorrido que no volverá a meterse en los asuntos ajenos. Y en cuanto a ti…


  Lya echó la cabeza hacia atrás y dejó oír una áspera carcajada.


  —¡Ja! No me asustas, tío Singleton. Sabes que puedo mandarte a la sombra por más años de los que esperas vivir. Y Hughie debe tener cuidado también.


  Por un momento, Singleton causó la impresión de que se desinflaba. Pero en seguida recuperó su energía y el ojo descubierto le brilló como un farolillo de peligro.


  —¡Condenada perra! Está bien; tú lo has querido. Muchachos, sujetadla. La sacaremos del hotel y la llevaremos con nosotros en el coche hasta que encontremos a Hughie y le pongamos sobre aviso.


  Lya al oír su sentencia dio un salto, se precipitó contra Nico que le obstruía el camino hacia la puerta y echó a correr en dirección a éste. Pero «el Griego» extendió uno de sus largos brazos y la enzarpó por el hombro, devolviéndola a su sitio.


  —No entiendo —masculló después—. Pero ¿qué pasa? ¿Qué es lo que ha hecho Lya y qué quiere hacer?


  —Nos ha traicionado —bramó «el Tuerto»—. Asquerosamente traicionado con un tonto «mete pata» a quien encontró en el tren. Se ha convertido en defensora de las de su sexo. De todas las locas del país. ¡Hala, cogedla bien y vamos afuera!


  Lya no pudo evitar que entre Nico y Tomy la aprisionaran por los brazos y la empujaran fuera de la habitación. Spur y Singleton iban detrás.


  Conforme atravesaban el pasillo, la joven miraba a un lado y a otro esperando ver aparecer a su valedor. Pero salió del hotel sin que se lo hubiera encontrado. Eso la llenó de desesperanza y se le esfumó su agresividad.


  Permitió que la metieran dentro del «Hudson» negro que habían alquilado para la operación, y «el Tuerto», que prudentemente se levantó el teloncillo del ojo tapado, se puso al volante y condujo hacia las afueras en dirección a la granja de los Quernoff.


  Iban a estropear el idilio que tan venturosamente, según Hughie, se había iniciado entre él y Flossie Quernoff. El pillo se había relamido de gusto al presentarse ella en la puerta del hotel y contemplar el «Cadillac» a cuyo volante le esperaba.


  El aspecto de ésta ya no le atrajo tanto, pero aun así esgrimió su mejor sonrisa y se aproximó con grandes zancadas.


  —¡Flossie! —había gritado—. ¡Flossie, mi niña!


  Y con el mejor estilo había depositado un beso en la fláccida mejilla. Flossie también exultó y lo reconoció como a su prometido.


  —¡Mel, Mel! —chilló con una voz afectada, infantil, aunque con ciertos registros duros—. ¡Cuánto he esperado este momento!


  Le señaló el asiento junto a ella y lo acogió a su lado con tantas muestras de alegría que un corazón menos empedernido que el de Hughie se hubiera enternecido.


  Pero aquello era un negocio y Hughie no quería que nada estorbara a sus pensamientos ambiciosos. Fingió, en consecuencia, el papel de enamorado del mejor modo.


  —¿Querrás ver la granja? —propuso Flossie—. ¿La recuerdas?


  —Vagamente —había contestado el golfo.


  Y allí estaban tomando leche recién ordeñada y bollos hechos por la vieja Martha. Desde luego, Hughie hubiera preferido whisky o la cerveza, pero era necesario que se amoldara a las circunstancias.


  El primer escollo surgió cuando Flossie, dirigiéndose a su viejo capataz Alfred, le preguntó señalando al acompañante:


  —¿No lo recuerdas, Alfred? Es Mel, Mel Vanning.


  Alfred tenía cerca de los ochenta años y sus ojillos pitarrosos parpadearon nerviosos como los de un pollo de cernícalo queriendo retrotraerse al momento aquel del pasado.


  —No me acuerdo, niña —dijo.


  Y se fue a un rincón refunfuñando. El mal momento había pasado. Hughie, que había sentido un descenso en su epigastrio, lanzó una carcajada a continuación:


  —¡Qué cosas tienes, Flossie! —exclamó—. Si apenas estuve aquí unas horas.


  Flossie quedó repentinamente seria. Sus músculos faciales se relajaron y hasta los rizos de la melena parecieron quedarse lacios.


  Se volvió a escudriñar a Hughie quien tuvo un repeluzno.


  —Mel —pronunció con un tono también nuevo—, esta vez no te irás, ¿verdad?


  —Claro que no, mujer. Ya te he explicado lo que ocurrió. Un trozo de metralla me…


  —¡No consentiré que esta vez desaparezcas, Mel! —le cortó Flossie con apasionamiento—. ¡Esta vez no!


  Hughie comenzó a sentirse mal y no sabía si atribuirlo a la actitud que había tomado la dueña de la granja o a la leche que se había visto forzado a ingerir.


  —¿Verdad que te quedarás, que estarás conmigo y no tolerarás que nada ni nadie pueda separarnos? ¡Dilo, dilo! ¡Quiero oírlo, Mel, quiero oírlo!


  Hughie estuvo tentado a salir corriendo. No le agradaba el cariz que tomaba la operación. Una cosa era una locura inofensiva y otra aquella demostración que le enfriaba la piel hasta calarle los huesos.


  —Descuida, Flossie. Así será. Como tú dices.


  En su aturdimiento se introdujo medio bollo en la boca y estuvo a punto de atragantarse. Pero su malestar subió de punto cuando en la estancia entraron dos mocetones que hubieran ilustrado cualquier galería de gladiadores del imperio romano.


  Uno era moreno y el otro castaño, pero ambos tenían en común unos rostros cerrados, comprimidos, como si una mano poderosa se los estrujara. Ojillos recelosos y mentón grande, de rumiantes.


  Eran grandes, bastos, con brazos y piernas como ramas de alcornoque. Y se quedaron mirando al forastero sin ninguna cordialidad. Flossie, recuperando algo su aire infantil, les sonrió y dijo:


  —Son David y Coss, nietos de Alfred y Martha. ¡Hola!


  El llamado Dad gruñó algo ininteligible y Coss le secundó con otro ruido. Pero no dejaron de vigilar con sus ojos cerdunos a Hughie.



  CAPÍTULO V


  Al recuperar la conciencia, Jay tuvo noción de dos cosas.


  La primera que el occipucio había desaparecido o, por lo menos, se lo habían convertido en una masa sin consistencia. Y la segunda, que tras el asunto aquel de la loca se movían intereses muy «activos».


  Se puso en pie, se afianzó bien el cráneo sobre la columna vertebral y se registró el traje por si le habían quitado algo. Todo estaba en su sitio, salvo que la credencial aparecía del revés, lo que probaba que habían descubierto su condición de agente del F. B. I.


  Aquello podía ser una cosa buena o mala, según. Pero indicaba que era preciso que actuara rápidamente. En principio había aceptado que eran hombres enviados por los primos de Flossie Quernoff, pero quizá fueran de la banda de Hughie, en cuyo caso era muy posible que quisieran liquidar el caso y eso podía ser muy peligroso.


  Comprobó que no habían tocado su revólver de reglamento y, tras beber un trago de whisky de una botella que llevaba al efecto, se dirigió a la salida.


  No esperaba que estuvieran allí sus enemigos y se encaminó directamente al cuarto de Hughie. Pero estaba vacío.


  Preocupado, descendió las escaleras. No le gustaba semejante desaparición.


  Al atravesar por el pasillo del primer piso, o sea donde se encontraba su propio cuarto, se detuvo al cruzar ante una puerta. Se hallaba entreabierta y atisbó parte del interior.


  Una mujer joven, cuya silueta creyó reconocer, se inclinaba en aquel momento sobre lo que parecía el cuerpo de un niño tendido en el lecho. Jay hubiese jurado que la pequeña figura se movía. Experimentó un choque raro.


  Y de repente, comprendió la razón. Aquella mujer era la domadora de serpientes del tren, la que viajaba con el horrendo muñeco. Desde luego, podía tratarse del muñeco lo que había visto, pero en su interior se removió algo, un reconocimiento extraño.


  Y se adelantó hacia la puerta para entrar. Pero la joven pareció recibir como una descarga y se enderezó y volvió hacia él un rostro tenso, pálido, con los ojos grises desorbitados.


  Le salió al encuentro.


  —¿Qué es lo que quiere? ¿Por qué me espía? —exigió en voz baja, ronca—. ¿Es que va a perseguirme por todas partes?


  —Perdone, yo…


  Pero ella, tras dirigirle una mirada cargada de odio, cerró la puerta con violencia. El joven estuvo tentado de forzar la entrada y comprobar aquel misterio, pero recordó el otro asunto y desistió.


  Después de todo no tenía derecho alguno para molestar a la rubia y era absurdo imaginarse que era un niño lo que llevaba en la maleta. Sin duda, que la figura que vio correspondía al muñeco y fue su imaginación sobreexcitada lo que le hizo dotarle de movimiento humano.


  Jay, antes de emprender viaje hacia la granja de los Quernoff, pensó que la hora era la más apropiada para comer. Justo en un rincón de la plaza abría sus puertas de pesado roble con forja dorada un restaurante que también ostentaba el nombre de «Imperial».


  Dentro se respiraba igualmente un ambiente tradicional y había un comedor con una larga mesa a la que se adosaba un banco de la misma longitud. No obstante, la comida que sirvieron al agente no recordaba en nada el tiempo heroico del Medievo. Un par de huevos fritos con jamón, pollo en gelatina, tarta de manzanas y café.


  Reconfortado, fue a donde había dejado el coche alquilado y se puso al volante. No hacía falta que preguntara por el camino para ir a la granja de los Quernoff. Los tres caminos que partían de la plaza terminaban rodeándola y convergiendo en la carretera que conducía a ella.


  Las tierras que apetecía con tanto ahínco el buen Hughie y que ya consideraba como suyas, se extendían hasta el lago y poseían una gran extensión de playa. Aparte de eso, las atravesaba el Dame Creek, un arroyo muy turbulento en determinadas épocas del año y que corría a desembocar en el Ontario.


  El agente hubo de reconocer que merecía la pena luchar por tanta magnificencia de la Naturaleza. Y el osado Hughie era valiente para atreverse a desafiar de tal modo a los presuntos dueños del terreno.


  El «Ford» se deslizó alegremente por la pendiente y recorrió diez millas sin apenas un bufido. De repente, el agente lo paró y clavó los ojos en un punto del horizonte.


  Había visto ya el cauce del Dame y cómo se introducía por entre otro conjunto rocoso al Norte. Pero ahora que estaba cerca, pudo apreciar que los montículos más altos no eran tales, sino las partes de una enorme presa.


  Era algo sorprendente. Y Jay meditó en ello cerca de diez minutos. No comprendía la necesidad de la presa allí. Y sobre todo ¿qué aguas utilizaba? ¿Era posible que aquel esmirriado río justificara una construcción semejante?


  Desvió el coche y lo metió por una senda que se orientaba hacia donde se levantaba la imponente fábrica. Dando tumbos, logró acercarse a la distancia de una media milla.


  Y de no ser por su penetrante vista, y porque el «Ford».


  Había juzgado que ya había realizado un esfuerzo demasiado violento allí hubiera terminado su carrera.


  Sólo unas cincuenta yardas le separaban de lo que parecía un seto a lo largo de un riachuelo. Pero entre los arbustos brillaba una alambrada. Y tras ella y tras las matas, corría en efecto, una acequia, sólo que con un desnivel de unos treinta metros.


  El agente contempló, asombrado, lo que era, sin duda una formidable red de defensa. ¿Para qué? No tuvo tiempo de explicárselo. Había echado pie a tierra y caminaba en dirección a la barrera, cuando la atmósfera se conmovió por un par de estampidos.


  No era alarmante, porque la veda se había levantado y lo lógico era que los cazadores aprovecharan el espléndido día. Pero Jay tuvo la certeza de que la pieza elegida era él, ya que uno de los proyectiles silbó en su oreja derecha.


  Miró a los lados con rapidez y llevó la mano a la axila Un nuevo disparo le señaló el sitio desde el cual le apuntaban Columbró como una garita de follaje a unas doscientas yardas por el Sur.


  «Demonios —solilloqueó—. Parece como si me hubiera introducido en una nación enemiga».


  No quiso seguir sirviendo de blanco y corrió a resguardarse tras el vehículo. Y aguardó a que su atacante se ofreciese a la vista. Desenfundó.


  Pero la Prudencia es la diosa que enseñó a los canguros a llevar a sus crías. No era un atacante, sino cinco los que salieron de la camuflada caseta. Y manejaban rifles.


  Jay se introdujo en el «Ford», pisó el acelerador, puesto que había dejado el motor en marcha, y le hizo brincar sobre el abrupto territorio. Lo disparó hacia los cinco guardianes, pero en seguida maniobró conduciendo a un lado Nuevos tiros horadaron el aire tras él, pero era evidente que no querían darle, sino animar su veloz fuga. Y el agente estaba dispuesto a complacerlos.


  Ganó de nuevo la carretera. El incidente había despertado su instinto de investigador con redoblada fuerza. ¿Qué mil diablos había allí para que le pusieran semejante vigilancia?


  Así que guió de nuevo hacia la ciudad, pero hizo alto en la quebrantada entrada al valle y metió el coche entre unas rocas, ocultándolo a la vista.


  Y animosamente se lanzó a recorrer a pie la distancia hasta la cerca que defendía el espacio ocupado por la presa, seguro de que estaba en vías de efectuar una importante labor policíaca.


  Aunque estaba muy lejos de imaginar que su intervención no solamente iba a contrariar los designios del hombre, fuerte y optimista, sino, en cierto modo, a salvarlo de la trampa que él mismo se había tendido.


  Porque Hughie en aquellos momentos comenzaba a darse cuenta de que se había metido en un feo negocio.


  Primero fue el aviso de Alfred, el viejo encargado de la granja. Tras una saludable comida en la que hubo empanada de liebre y sopa de hierbas, cuando saboreaba un café igualmente bueno, Flossie, que había alternado los momentos de depresión con los de infantil alegría, se retiró unos momentos.


  Entonces apareció el viejo, parpadeando como era su costumbre. Y se aproximó con sigilosos pasos al huésped.


  —¡Váyase!


  Hughie estuvo a punto de espurrearlo con el cate.


  —¿Por qué? ¿Qué le ocurre?


  —Si aprecia algo su pellejo, váyase.


  Era tan viejo que temblaba como un álamo. Hughie le examinó conmiserativamente. Sin duda, no regía bien.


  —Cree que chocheo, ¿eh? —reveló agudamente Alfred—. Está bien. Se arrepentirá de no hacerme caso. Ella le engaña y trata de castigarle. Usted ha tardado diez años en volver y ella ha esperado sólo para vengarse. ¡Váyase!


  Sin añadir otra palabra se retiró del mismo modo furtivo que había surgido. Hughie intentó un silbido, pero tenía los labios resecos. Se levantó y paseó unos segundos. Luego como la rata de la preocupación prosiguiera royendo su intestino, se dirigió hacia la puerta por donde había salido Flossie.


  Y al abrirla se encontró con ella. Tuvo un estremecimiento. Estuvo seguro de que algo había variado en la mujer, aunque al pronto no supo en qué consistía la diferencia. Desde luego, se había quitado el lazo del pelo, pero no era causa.


  Era algo más sutil, como si hubiera recuperado su verdadera edad de golpe. Hughie se apartó, impresionado. En seguida Flossie penetró en la sala y fue hasta el centro de la misma, donde quedó unos momentos rígida, con la mirada perdida a través del ventanal.


  Hughie la observó con creciente intranquilidad. De ahí que respingara al volverse ella e interpelarle con duro acento:


  —¿Qué te sucede? ¿Por qué te quedas ahí? ¿Ya no quieres estar a mi lado?


  Sin esperar a que le contestara fue hasta un diván y se dejó caer en él. Hughie continuó en pie, mirándola.


  —Siéntate. ¿Por qué no lo haces?


  Su prometido se encogió de hombros y se sentó a su lado. Flossie le incrustó bajo la piel la despiadada mirada.


  —¿Por qué me contemplas de esa forma? ¿Qué me encuentras para que pongas esa cara?


  Hughie intentó una sonrisa.


  —Nada. Me pareces tan encantadora como antes.


  Flossie se echó a reír. Una risa áspera, feroz. Y se cortó como si hubiera decapitado el cuello a una gallina.


  —¡Imbécil, embustero! ¿Crees que me engañas? No te parezco encantadora, sino una vieja ridícula que se las quiere dar de jovencita.


  Francamente alarmado, Hughie replicó:


  —Vamos, Flossie, no digas esas cosas.


  —¡Quita allá! He esperado diez años para decirlas. No a ti claro. Porque tú no eres mi novio… Mi novio…


  Flossie se levantó. Su aspecto se había vuelto todavía más desagradable.


  —Crees conocer mucho a las mujeres, ¿verdad? Para ti son seres sencillos y sin complicaciones, a los que es fácil dominar y convencer. Basta con pulsar sus resortes sentimentales.


  —No te comprendo.


  —Me comprenderás en seguida, señor seductor profesional: te has equivocado en esta ocasión. Pensaste que era presa fácil. ¡Ahí es nada! Una loca que espera ansiosamente la vuelta de un prometido que desapareció hace diez años.


  —Pero si…


  —¡Calla, idiota! Es verdad que he esperado diez años, pero no como imagina la gente. Diez años a que apareciera el hombre que pudiera sacarme de aquí y tomarme la revancha. Y tú vas a ser quien me sirva.


  El hombre fuerte creyó llegado el momento de reaccionar.


  —Estás loca, Flossie —dijo con brutalidad.


  Flossie repitió su risa.


  —En efecto. Pero no con la locura que me atribuyen. Oye, monicaco; voy a decirte lo que quiero que hagas.


  Se inclinó hacia él. Y lo que leyó en aquellos ojos no hizo feliz a Hughie. Se dio cuenta de que Flossie estaba dominada por una obsesión, por un deseo reprimido durante aquellos diez años, y que él había venido a caer por fin en el cepo.


  De todas formas, ¿qué podía querer y, en último extremo, qué fuerza era la suya?


  —¿Te estás preguntando con qué medios cuento para obligarte? Ahora lo sabrás.


  Flossie dio unos pasos hacia la puerta que había utilizado anteriormente y palmeó una llamada. Casi al momento penetraron Dad y Coss, los nietos de Alfred y Martha. No llevaban armas, pero bastaba contemplarlos para desistir de cualquier acción violenta.


  —Dad y Coss me tienen tanto aprecio —explicó la loca—, que degollarían a sus abuelos a una orden mía. Figúrate lo que pueden hacer con un perro sarnoso como tú. Dad es herrero y Coss leñador. Pueden quebrar una roca con los puños.


  —Pero ¿qué mil diablos quieres?


  —Quiero que seas de verdad mi prometido. Y que luches por sacarme de este sitio. No creas que eso va a ser fácil. Durante diez años he estado prisionera, esperando, esperando siempre… Ellos no quieren que nadie se acerque a mí.


  —¿Quiénes son ellos?


  —Mis primos, los hijos de tía Ruth. Y ella. Son mis carceleros. Ellos fueron quienes…


  Se le contrajo el rostro como si hubiera tragado algún manjar podrido. Hughie recuperó algo de su confianza. No era tan mala la cosa como había supuesto. Al fin y al cabo, tanto daba que ella conociera su verdadera identidad si confirmaba que era su prometido.


  La realidad era que la audaz operación había sido trazada contando con los oscuros antecedentes que él y Singleton habían logrado sacar a relucir de la desaparición del prometido de Flossie. Todo apuntaba a suponer que algo raro había ocurrido en aquella granja.


  La conclusión a que «el Tuerto» y él llegaron fue de lo más simple y lógica. Flossie estaba ya loca —y cumplidamente lo demostraba ahora—, cuando conoció al hombre aquél. Posiblemente descubrió que sus intenciones no eran las de proseguir el idilio.


  Lo cierto fue que nadie volvió a verlo después de su llegada a la granja. Y que la supuesta persecución de que hablaba Flossie quizá no fuera otra cosa que la vigilancia que a partir de entonces estableció su familia para que no se descubriera el terrible suceso.


  Hughie estaba convencido, por eso, que la empresa resultaría. Los parientes de Flossie tendrían que aceptarlo como al prometido, con lo cual les prestaría un servicio, o entregarle una hermosa cantidad para que no tirara de la manta y sacara a la luz acontecimientos que ellos preferirían tener sepultados en el olvido.


  Pasado, pues, el primer momento de alarma, Hughie recobró su porte jactancioso. Se levantó a su vez y avanzó hasta dominar a Flossie que lo vigilaba con sus grandes ojos rodeados de un cerco morado.


  —Naturalmente, Flossie, querida mía —dijo—, que yo te rescataré. Ya verás cómo todo se arregla.


  Pero Flossie volvió a reír.


  —¡Pavipollo presumido! ¿Todavía sigues pensando en que podrás engañarme? ¿Crees que cuando veas a mis primos éstos te darán una fortunita para que no digas lo muy loca que estoy?


  Hughie tuvo una sacudida. Aquello no estaba en el programa.


  —No sé de qué hablas.


  —Por desgracia para ti, tendrás que saberlo. Te repito que he esperado durante diez años este momento y no pienso desaprovecharlo. Pero si imaginas que vas a aprovecharte y escapar, puedes ir olvidándote de ello.


  Dio un paso atrás e hizo una señal a los dos mocetones. Éstos se pusieron en movimiento.


  —Dad, Coss, cogedlo y llevadlo a la cueva —ordenó—. Y preparadlo para que esté listo cuando llegue el momento.


  El optimista sintió que la piel se le atirantaba y había una tormenta en su interior donde el pastel de liebre y las hierbas giraban en un loco torbellino.


  —Estás loca —era su estribillo—. Loca de remate. ¿Qué piensas hacer?


  —Primeramente van a darte una paliza, una soberana paliza para acabar con tu arrogancia de gallo dueño del corral.


  Flossie hablaba ahora envolviendo cada palabra en una carcajada, una carcajada que no era de alegría, sino de un bloque de miedo y repulsión que se deshacía en su interior.


  —Luego, esperarás a que llegue el juez y mi abogado. El juez para casarnos y el abogado para redactar un documento por el cual renuncias a mi fortuna. No tendrás ni un céntimo, perro inmundo, sólo las monedas con las que yo quiera premiar tu docilidad. Y cuando eso sea así, yo seré libre, libre…


  —Te encerrarán en un manicomio —consiguió articular, aunque débilmente, Hughie.


  Pero Flossie demostró que, si bien daba la impresión de desvariar en cuanto a ciertos asuntos, sus ideas estaban muy claras al respecto.


  —No, amiguito. Eso constará también en el documento. Junto con otro extendido por un buen psiquiatra. Lo tengo bien meditado y desbarataré todas tus argucias. Y si piensas que el psiquiatra se negará a extenderlo, renuncia también a esa idea: jugamos juntos de niños y me conoce bien. Hará cuanto yo le pida.


  El optimista tuvo un acceso de furor, reacción del miedo que pasaba.


  —¡Maldita sea! —barbotó—. ¿Y la policía? ¿Qué piensas que dirá la policía?


  La reacción de Flossie le dejó aún más estupefacto. Porque aumentó su risa hasta casi congestionarse. Hughie se fijó en que los dos brutos no estremecían un solo músculo de sus cuadradas caras y le tenían pegados los botones de sus ojos a la piel. Eran como loqueros…, sólo para él.


  —Ése es mi gran triunfo —aclaró Flossie en su hilaridad—. La policía. La policía. Rod y Carpen y tía Ruth se cuidarán mucho de meterse conmigo cuando sepan que puedo ir legalmente a la policía. Que puedes ir tú, mejor dicho.


  —Pero te detendrán, te acusarán de haber asesinado a tu prometido hace diez años —dio suelta, desesperado, a su gran secreto.


  Vio con el consiguiente espanto que los rasgos faciales de Flossie padecían una convulsión, se alteraban como un terremoto.


  —¡Asqueroso damiselo emporcado! —la oyó triturar las palabras entre los dientes—. Voy a darte una lección que… ¡Coss, Dad, id por él! Y golpeadlo hasta que quede lacio como una alfombra.


  Los dos forzudos, que se habían detenido antes, indecisos, volvieron a ponerse en marcha. Pero hicieron alto de nuevo porque se oía el motor de un coche que paraba ante la puerta de la granja.



  CAPÍTULO VI


  Los mellizos recibieron la noticia y se miraron entre sí significativamente.


  —Agente del F. B. I., ¿eh? —rezongó Rod—. Esto complica la cosa.


  —Kermah propuso que lo elimináramos —informó el alto—, pero yo creía oportuno avisaros.


  —Hiciste bien, Clyde.


  Los dos hermanos se retiraron a conferenciar.


  —No podemos dejarle que investigue. Sería tanto como ponernos la soga al cuello.


  —Pero no lo entiendo. Han pasado diez años… ¿Cómo es posible que ahora resuciten ese caso?


  —Maldito si lo sé. Pero no existe error. No creo que Clyde fuera a inventar una cosa semejante.


  Carpen quedó dudando unos momentos.


  —Pienso si no será…


  —¿Flossie? ¿Crees que Flossie lo haya hecho?


  El silencio se estableció entre ellos como si velaran un cadáver. Rod sacudió su poderosa anatomía.


  —Está bien. Tendremos que arriesgarnos. Cualquier cosa es mejor a que siga adelante con la investigación. Y en cuanto a Flossie… Vamos, avisemos a los muchachos. Iremos a sorprenderlo allí.


  —Al parecer, han venido con él otro agente y una chica. Será necesario que nos hagamos igualmente con ellos.


  Como dos enhiestos y resistentes troncos de árboles, que hubiesen nacido de una misma raíz, se desplazaron hacia donde sus hombres rumoreaban.


  —Clyde, Kermah y vosotros, seguidnos —ordenó Rod—. Coged las metralletas.


  —¿Vamos a la ciudad, Rod?


  —Sí; también iremos. Pero primero a la granja. Seguramente estará allí ese maldito espía. Dejad una vigilancia aquí.


  Esa vigilancia fue la que interceptó el paso al «Ford» que ocupaba Jay. Y de nuevo el Destino actuaba como un trapisondista, mezclando personas y hechos, aunque favoreciendo a la Justicia.


  Porque de estar en la presa los mellizos, quizá el agente del F. B. I. no hubiera podido llegar a ella, sorteando todos los obstáculos. De todas formas, no fue una tarea fácil.


  Hubo de caminar unas cinco millas casi al estilo sioux, pero no quería que le descubrieran desde los puestos que parecían haber distribuido por todo el campo. Estaba convencido de que dispondrían de prismáticos con los que percibir la presencia de cualquier merodeador furtivo.


  Cuando iba a saltar por encima del seto que encubría la alambrada, su instinto de conservación le previno y se puso a estudiar los alambres con atención.


  Se deslizó un trecho a lo largo hasta que confirmó sus sospecha. En efecto, aquel espino estaba conectado a unos cables. Su estupor creció.


  Ni siquiera para proteger un alto secreto militar se tomaban tantas precauciones. Avivada su curiosidad, ideó un procedimiento para cruzar el muro de defensa sin asarse encima de él.


  Y fue hacer como una balsa de ramas y hojas que cortó de un cercano bosquecillo. Provisto de ella atacó el seto, eligiendo el punto donde los troncos de los arbustos ofrecían mayor resistencia.


  Y mediante otra escala, improvisada también con ramas, se subió a la singular pasarela y se dejó caer al otro lado. Ahora le quedaba vadear la especie de foso que suponía la ancha y profunda acequia.


  No tuvo otro remedio que despojarse de la ropa y nadar de espalda, sosteniendo las prendas enrolladas sobre el pecho con una mano. Y, por fin, se encontró al otro lado.


  Se vistió rápidamente, desenfundó y, con todos sus sentidos alerta, emprendió la ruta que llevaba a la gran presa. Cerca de otra milla le tocó andar.


  El sol rozaba el horizonte cuando coronó uno de los montículos que rodeaban la enorme construcción. Como Pulgarcito cuando sorprendió dormido al ogro, asomó cautelosamente la cabeza para mirar.


  Pero se sintió defraudado. Era una presa como cualquiera, salvo el detalle de que sus proporciones eran desmesuradas, en relación con el caudal de agua embalsada.


  Estuvo midiéndola y comparándola con la vista. De repente, observó que una de las galerías laterales comunicaba con un camino perfectamente asfaltado que se unía unas quinientas yardas más allá a otra vía.


  No cabía duda de que muchos vehículos utilizaban aquel camino. Jay abandonó su puesto de observación y tomó la decisión de penetrar en el propio recinto de la presa.


  Fue bajando al amparo de piedras y árboles hasta que pisó en la senda que llevaba al cuerpo mismo de la mole de hierro y cemento. Era, sin disputa, una presa digna de haberse erigido en el Mississippi o el Missouri, y no en el raquítico arroyo aquél.


  Le quedaba un gran trecho de terreno al descubierto. Jay no tenía nada de insensato, razón por la que se había conservado sin otra cosa que algunas heridas leves en todo el tiempo de vida profesional.


  Se sentó, pues, al lado de una piedra y aguardó. No mucho. Al cabo de unos veinte minutos, la puerta que daba acceso al interior de la presa se abrió y dos hombres salieron.


  Procedieron a dejar libre por completo el hueco, corriendo la puerta. Y el morro de un camión apareció para iniciar el descenso. Todavía más sorprendente, aunque el agente comenzaba a figurarse la clase de secreto que se contenía allí.


  El camión rodó hasta la carretera principal. Los dos individuos hicieron unas señas a continuación y la oportunidad que esperaba el agente se produjo. Un nuevo camión inició la subida.


  Jay corrió hasta ponerse en la parte trasera. Un salto y se afianzó a la baca. Pero el interior estaba herméticamente cerrado. De inmediato, hirió su pituitaria el clásico olor a mineral.


  El camión llegó a la puerta. Jay se tiró al suelo y lo rodeó, escurriéndose por entre el motor y la entrada. Y con igual rapidez se pegó a la pared interior, que comprobó se ampliaba en relación con el hueco de paso.


  Estuvo atento, por si su maniobra se había descubierto. Cuando vio que no era así, respiró satisfecho. El camión se coló tras él. Aquel sector estaba a oscuras, pero la galería interior hacía un recodo y en su ángulo externo se notaba el resplandor de luces.


  También penetraron de retirada los dos hombres que habían facilitado la salida y entrada de los transportes. Jay se fijó, con especial interés, en los trajes que llevaban, especie de uniformes de aeronautas o de buzos, pero de un material brillante, especial.


  Fue en su seguimiento. Y al penetrar en la zona iluminada se detuvo y ahogó una exclamación. Aquella especie de túnel se interrumpía a los pocos pasos, cortado por una baranda que formaba como una terraza, de la que arrancaba una escalera de cemento.


  Y más allá se ofrecía un vasto espacio, tan grande como para contener a toda una ciudad y sus alrededores, a unos trescientos pies de profundidad.


  No era preciso tener grandes conocimientos geológicos para saber que las hondas entalladuras, los círculos abiertos en la roca y los pasillos y corredores eran el complejo de una vasta mina.


  Había excavadoras y taladradoras modernas, y varios ramales de vías de ferrocarril, con máquinas eléctricas que arrastraban volquetes. Y todo en plena actividad, con una veintena de hombres a la vista, revestidos de los mismos curiosos uniformes y unos cascos de material plástico.


  Era fantástico y el agente no acababa de dar crédito a lo que veían sus ojos. No tenía sentido aquello. Sugería su contemplación una estampa de una novela futurista.


  Pero tenía que rendirse a la evidencia. La presa no era sino un gigantesco caparazón que servía para disimular la existencia de la mina. ¿Mina de qué?


  Enfocó su mirada en unos vagones que salían de una de las galerías. Estaban llenos de grandes trozos de mineral, casi negro, como el carbón. ¿Carbón? ¿Y por qué iban a ocultar una mina de carbón?


  De repente comprendió el peligro que corría. El vello se le puso de punta. Era necesario que escapara de allí en seguida. Giró sobre sus pies y se adentró en el túnel que había recorrido antes.


  No tuvo dificultad en llegar hasta la puerta. Pero cuando tocó en la barra con que se cerraba y la forzó para abrir, se dio cuenta de que había incurrido en un error, producto de la excitación que se había apoderado de él.


  Una potente sirena de alarma resonó a su espalda. Era natural. No iban a ser tan cándidos de permitir que cualquiera pudiera abandonar aquel sitio por las buenas.


  Jay terminó de abrir en el mismo instante de oír pasos precipitados y voces que se acercaban. Al encontrarse en el exterior, la luz de la tarde le ofuscó.


  Y vaciló en la elección del camino a seguir. Quizá aquello le salvó de una muerte segura. Porque por delante de él estalló una ráfaga de ametralladora y a sus pies saltaron esquirlas.


  Jay distinguió a los autores de la broma de los disparos. Se encontraban en una torreta al otro extremo del camino y dominaban todo el espacio.


  No podía hacer otra cosa y la hizo. Corrió hacia el borde de la inmensa piscina y se precipitó de cabeza. Conforme surcaba el aire, un pensamiento se enseñoreó de su mente. Aquel lago artificial no podía ser muy profundo, porque debajo de él estaba la mina.


  Se torció violentamente para no hundirse en demasía, pero aun así rozó el fondo con las manos. Un fondo legamoso. Pisó el agua con fuerza y emergió en pocos segundos. Y nada más hacerlo, a su alrededor florecieron unos nenúfares ruidosos.


  Su única posibilidad era atravesar el pantano y aparecer en la otra orilla, donde era posible que hubiera también una torreta de vigilancia. Y, por otra parte, por tierra sus enemigos llegarían antes que él.


  Pero el joven no se desanimó. Había salido de situaciones peores. Volvió a sumergirse y nadó poderosamente en la dirección fijada. Asomó para respirar y en seguida repitió la operación. Dejaron de dispararle, lo que probaba que habían captado sus intenciones.


  Ya en el centro del pantano Jay desapareció por sexta vez. Pero en aquella ocasión no reapareció. Cuando lo hizo estaba en el lado contrario por donde se le esperaba, al pie mismo de la torreta de la ametralladora.


  Saltó a tierra, se sacudió como un perro y se precipitó al frente, hacia la escalerilla que llevaba al puesto donde estaban resguardados los vigilantes.


  Y conforme corría, desprendió de sus manos la pluma estilográfica, que había desenroscado, quitado el plumín y convertido así en un respiradero artificial con el que tomar el aire necesario sin sacar la cabeza fuera del agua.


  Sacudió también su «Smith and Wesson». Le dispararon, pero esta vez no era la ametralladora, sino pistolas corrientes. Jay puso el pie en los escalones de hierro.


  Un hombre se asomó en lo alto. Hizo fuego el agente y el insensato cayó como un coco de una palmera. Jay apretó el gatillo varias veces más. Tenía que apoderarse de semejante nido.


  Aunque el momento no era para reír, una sonrisa se apoderó de su boca. Actuaba igual que en la guerra. Otra cabeza asomó y de nuevo un proyectil la perforó, sin misericordia.


  Jay apareció en la entrada de la torre. Y barrió con los proyectiles que le quedaba el interior. No podía permitirse la menor duda. Estaba convencido de que aquellos hombres tenían órdenes de eliminarlo como a un perro rabioso.


  Eran cuatro los ocupantes, de los cuales tres cuerpos permanecían en el reducto. El agente los lanzó fuera y se abalanzó sobre la ametralladora, se acercaron hacia allí otros varios individuos.


  Les previno con una ráfaga. Y en seguida se dispersaron y buscaron refugio. Pero Jay no pensaba estarse allí, donde fatalmente tendría que ser cazado.


  Hizo varios disparos más. Por suerte, desde aquel punto se podía tener a raya a un regimiento. Jay miró por las troneras de los otros lados.


  Y fue oportuno. Por debajo, a unas doscientas yardas, corrían dos hombres. Jay recordó el camión que había salido cargado de material.


  Entonces, introdujo una llave, que arrancó de su llavero, en el gatillo de la ametralladora. Y proveyéndose de dos de las metralletas, una que atravesó en su cinturón y la otra que sujetó entre los dedos, se tiró escalerillas abajo.


  Sabía que podía contar con apenas un par de minutos, que sería lo que la ametralladora estaría disparando, hasta que la llave saltara.


  Tocó tierra cuando todavía los dos nuevos atacantes estaban a unas ciento cincuenta yardas. Los vio detenerse, lo que indicaba que carecían de experiencia en aquellos lances.


  Tendrían que haberse dejado caer a tierra y hacer fuego desde allí. Justamente lo que hizo él. Contempló cómo saltaban y se retorcían en el aire.


  Y sin detenerse a comprobar si habían muerto o solamente los había herido, corrió al lugar de donde procedían. Había acertado en su deducción. El camión, y hasta una docena más, se encontraban en una especie de rotonda, de la que partía la carretera.


  Supo cuál era el camión que habían abandonado los dos hombres porque la portezuela estaba abierta. Subió a la carlinga y se puso al volante.


  Había un detalle significativo en aquellos camiones y era que todos poseían la misma forma e igual tonelaje. Y que la matrícula era canadiense.


  Jay disparó el pesado vehículo por la pista que se extendía ante él. Lo puso al máximo de velocidad. Y en unos diez minutos dio vista a la famosa alambrada.


  Aquélla era la entrada principal, con dos garitas a los lados. Era seguro que habría vigilantes. En efecto, asomaron dos individuos, con sus correspondientes rifles ametralladores.


  De no estar viviéndolo, Jay habría dicho, a cualquiera que le fuera con una historia semejante, que desvariaba. Era inaudito, pero en pleno Estado de New York, dentro de los Estados Unidos, había un trozo de territorio ocupado por agentes enemigos. Y que apenas se recataban, por lo menos en cuanto a defender de los indiscretos la zona de ocupación.


  El agente del F. B. I. saltó a tierra desde la cabina. Y sin otra explicación, hizo funcionar el arma que portaba entre las manos. Los dos porteros se abatieron con el asombro esculpido para siempre en sus rostros.


  Jay fue, entonces, al interior de una de las garitas. Luego, a la otra. En aquélla se encontraban las llaves de control de la puerta y de la red electrificada.


  Maniobró, dejando paso libre. Y cuando estuvo con su camión en el centro de la carretera, camino de la ciudad de Dame, se sintió tentado de ponerse a cantar. Se daba cuenta de que, aparte de su aportación personal, una serie de circunstancias favorables —entre las que no era la menor la sorpresa que había causado su presencia—, le habían permitido escapar.


  Dejó el camión a la entrada de la plaza. Y como una exhalación, sin preocuparse de la impresión que causaría su aspecto, mojado y arrugado el traje, y con la metralleta en la cintura, se precipitó en el interior del hotel.


  Jay penetró en la centralilla telefónica. La señorita le contempló con espanto.


  —¡Pronto! Póngame comunicación con New York —exigió el agente—. Con Broadway…


  Y le dio la dirección del Departamento. El gerente se situó a su espalda. Y le chistó, lleno de miedo, pero digno.


  —Permítame, señor, que le advierta que…


  —¡Cierre la maldita boca! ¡Vamos, nena, date prisa! Es cuestión de vida o muerte.


  La señorita estaba igualmente aterrada, pero quería cumplir con su deber, así que miró, suplicante, al señor Pertis. Éste carraspeó nuevamente. Jay extrajo de su bolsillo la credencial, que, aunque se le había mojado, estaba presentable, pues tenía una cubierta de plástico.


  —Soy agente del F. B. I. —dijo—. Requiero sus servicios y le participo que tomaré buena nota de la diligencia que ponga en atenderme.


  El señor Pertis miró, fascinado, el carnet. Inclinó la cabeza, asintiendo, y luego le hizo un gesto a la encargada.


  Su jefe, Reynolds, estaba en el despacho. Jay le colocó un discurso de dos minutos de duración, tras echar de la cabina a la señorita y al gerente.


  —¡Eh!, Jay, muchacho, qué te pasa —rezongó Reynolds, que debería estar aburrido leyendo alguna revista—. ¿Has bebido?


  —No seas tonto, Rey —aulló Jay—. Ni he bebido ni estoy loco. Te digo que es cierto, tan cierto como que voy a coger una pulmonía por telefonearte con el traje empapado. Es preciso que hagas venir a cuantos hombres puedas. Supongo que la policía local ayudará, pero no podemos fiarnos mucho. Los Quernoff son «gente» aquí.


  —¡Cielos! Pero si eso es tan fantástico que… ¿Qué ciudad has dicho?


  —Dame City, a orillas del Ontario. Bueno, un poco tierra dentro, pero a menos de una milla del lago.


  —¡Dame City! Aún me sorprendes más. Exactamente hace un par de horas que han salido para allá dos compañeros: Kripton y Morgan.


  Ahora el sorprendido fue el agente.


  —¿Y por qué mil diablos vienen?


  —Un caso de kiddnaping, muchacho. Un rapto de un pequeño. Y los muchachos, en compañía de la Metropolitan, han logrado descubrir que la autora de él se ha dirigido a esa ciudad, o, por lo menos, allí es donde han ido su hermano y unos amigos. Ella habló de que…


  Pero Jay ya no le oía. Bruscamente se había alzado ante su vista la imagen de la rubia domadora de serpientes…, serpientes que lloran Como los niños.


  Un escalofrío recorrió su piel. Y sin despedirse de Reynolds, salió del cuartito y corrió escaleras arriba.


  CAPÍTULO VII


  En la sala entraron, forcejeando con el viejo Alfred, Singleton y Nico. Hughie lanzó un grito de alegría. Nunca había deseado con tanta ansia que apareciera alguien.


  —¡Hughie, Hughie! —gritó «el Tuerto»—. Hay malas noticias.


  —¡Fuera, fuera! —prorrumpió el viejo, que movía con tanta fuerza las manos que amenazaban con desprendérsele.


  Hughie se desprendió de Coss y Dad, que habían paralizado su acción, y corrió a ponerse junto a sus amigos.


  —¿Qué es lo que pasa? —inquirió—. Aquí la cosa también…


  —Hughie, esa maldita nos ha traicionado.


  —¿A quién te refieres?


  —Lya, la he traído, está ahí fuera. Al parecer, logró convencer al imbécil aquel del tren y está en la ciudad. Entró en el cuarto y me golpeó. Y la perra se reía como si le hiciera gracia…


  —Bueno; eso no tiene importancia. Lo importante es que habéis venido y ahora vamos a…


  —Pero es que hay más, Hughie. Cuéntaselo, Nico. Entonces Hughie cayó en la cuenta de lo asombroso que era que Nico «el Griego» se encontrara allí. Miró rápidamente hacia Flossie y los dos «gorilas», pero se mantenían expectantes, como si esperaran a ver en qué paraba todo aquel lío.


  —¿Qué es ello, Nico? ¿Por qué has venido?


  «El Griego» hizo un gesto como de disculpa. No estaba a gusto, sintiéndose contemplado por los crueles ojos de Flossie y de los tipos que parecían carniceros.


  —Es cosa de Cecil —destapó, por fin, el tarro de las confidencias.


  —¿De mi hermana?


  —Sí. Verás: cuando fuimos allí…


  El desgraciado oyó la horripilante historia. Y mientras Nico vertía palabras al exterior, animándose conforme hablaba, sentía que miles de demonios le tironeaban con tenazas ardientes de la piel.


  —Pero ¿estás seguro de que sea ella? —demandó con voz rara al término del relato.


  —Seguro, seguro… Pero ten, lee el periódico.


  Ofreció el diario a Hughie, que le dedicó una ojeada nerviosa. No estaba para lecturas. Su miedo provenía no de aquella hoja impresa, sino del recuerdo que le había asaltado.


  Cuando se despidió de Cecil, aquel llanto de niño que ella le dijo era de la vecina…


  —¡Condenada criatura! —barbotó—. ¡Maldita sean todas las mujeres!


  Durante unos segundos llenó la atmósfera del cuarto con la más variada gama de insultos y expresiones malsonantes. Se detuvo, al notar que le observaba Flossie con una expresión irónica. Aquello acabó de sublevarlo.


  —¿Qué miras tú, vieja loca? —la insultó. Se sentía de nuevo fuerte, puesto que sus amigos habían venido—. ¿Qué dices ahora?


  Flossie se adelantó unos pasos.


  —Eres un idiota —escupió—. Un verdadero memo. Óyeme: tienes una posibilidad y es la que te he dicho…


  Hughie se puso a reír tan estridentemente que causaba la impresión de que era él quien se había vuelto loco.


  —¡El famoso trato! —decía—. ¡Casarme a la fuerza para que tú seas libre!


  Se cortó tan bruscamente como había empezado. Y adelantó el contraído rostro hacía ella.


  —Tú sí que eres una idiota, una vieja idiota —insultó con ferocidad—. Ahora soy yo quien manda y tendrás que doblegarte a mis deseos. Tus primitos y tu tía tendrán que pactar conmigo. Porque yo soy tu prometido.


  —Pero ¿es que no lo entiendes? ¡Estúpido, estúpido! Tienes que hacerlo, tendrás que hacerlo…


  Lo había cogido por las solapas. Hughie le desprendió las manos con violencia.


  —¡Quita! ¿Qué he de comprender?


  Se encaró con los dos nietos del viejo Alfred, que se habían refugiado en un rincón y refunfuñaban.


  —¿Qué? ¿Por qué no os mostráis valientes ahora? ¡Vamos, venid!


  Con un rápido movimiento, sacó del bolsillo trasero una navaja, que abrió.


  —Será divertido ver cómo os portáis ante este juguetito.


  —Oye, Hughie —llamó al orden «el Tuerto»—. Debemos antes de nada, aclarar eso de…


  —No importa, Single —le cortó el hombre fuerte—. Por el momento no podemos hacer nada en ese caso. Ahora es preciso resolver este otro. Hemos de entrevistarnos con esos mellizos y obligarles a que suelten la «pasta».


  Flossie movió la cabeza con desesperación.


  —Eres un necio, un rematado necio —profirió—. Si hablas con ellos sin haberte casado conmigo, no durarás ni medio minuto. Te matarán, te matarán.


  —¡Calla, loca! Tú eres la asesina. Ellos se avendrán a cuanto yo diga… para que no te encierren.


  Una nueva voz se introdujo en la reunión. Se había abierto una puerta y surgió por ella una estrafalaria aparición. Era la vieja Martha, que empuñaba una escopeta, de edad aproximada a la suya.


  —¡Di otra cosa fea a mi niña —graznó— y convierto tu piel en un colador!


  La dramática irrupción cortó a Hughie. No por mucho tiempo, porque Singleton se había movido hacia un lado y saltó golpeando a la vieja, a quien se le desprendió la carabina. Pese a ello, disparó el arma antes y destrozó las puertas de una alacena.


  Sus nietos se habían lanzado hacia adelante. Coss se plantó frente a Hughie con las manos extendidas. Y Dad se deslizó ante los otros dos hombres.


  Flossie, por su parte, no se estuvo quieta. Se hizo con la escopeta y la apuntó a su vez, pero no podía disparar. Del exterior entraron Spur y Tomy conduciendo a Lya, que se debatía y trataba de golpearles en las espinillas.


  —¡A ellos, muchachos! —lanzó su grito de guerra Hughie.


  Y descargó un golpe con la navaja al nieto de los encargados de la granja. Pero Coss eras más ágil de lo que representaba su sólido cuerpo. Y saltó, al tiempo que proyectaba su puño derecho al frente.


  Hughie se había educado entre las calles Delancey y División de la parte baja de Manhattan, y dominaba la técnica del cuchillo. Así que se dejó resbalar por debajo de aquel brazo y asestó un corte al costado de su enemigo.


  Mientras, lo recién entrados y «el Tuerto» habían caído sobre el forzudo Dad y lo molían a golpes de todos los estilos. Flossie giraba alrededor de ellos apuntándoles pero sin atreverse a disparar.


  La vieja Martha se puso en pie y, sin vacilar, se echó sobre el remolino humano y comenzó a repartir patadas, puñetazos y mordiscos, aunque maldito si con sus encías peladas podía causar daño, Alfred, su marido, la secundó.


  Lya se encontró libre. Corrió entonces junto a Flossie y le arrebató la carabina.


  —¡Traiga! Déjeme a mí.


  La blandió por el cañón. Y se reunió al grupo hendiéndolo con la improvisada hacha. El primero en recibir una muestra de su afecto fue su tío, quien dejó escapar un bufido y rodó por el suelo.


  Nico se puso a forcejear con ella. Dad, aflojada la presión sobre él, reaccionó como un toro en un rodeo. Despidió de sobre sí al valeroso Spur y metió su brazo duro como un ariete en el vientre de Tomy.


  Su hermano daba vueltas buscando una ocasión propicia para atacar a Hughie, quien se movía a su alrededor como una mangosta en su juego con la cobra. La sangre había empapado su costado y respiraba fatigosamente, pero no cedía.


  Hubo como un momento de impasse, donde todos pegaban y recibían golpes, mas sin que el resultado se inclinara por cualquiera de las partes. Puso término a la lucha la aparición de nuevos elementos.


  Los mellizos, Rod y Carpen, seguidos de media docena de hombres, entraron en liza. Los primeros en detenerse fueron «el Tuerto» y Dad, así como los viejos. Hughie y el otro hombre continuaron aún unos segundos con su danza sangrienta. Hasta que se percataron de que ocurría algo anormal y pararon.


  —¡Vaya! —exclamó Rod—. Parece muy animado esto.


  Lya, que había sido sorprendida con la carabina levantada, la fue bajando lentamente. Y hubo un repliegue de los contendientes ante los nuevos visitantes.


  —Vamos, Flossie, ven aquí —ordenó Carpen con autoritario acento.


  Hughie miraba a un lado y otro, queriendo recoger todos los detalles y saber cuál era su auténtica posición. Como, aparte de su natural optimismo, no era tonto, el detalle de que aquellos hombres que acababan de entrar llevaran rifles ametralladores revolucionó sus jugos gástricos.


  Flossie dudó y le dedicó una especial mirada, de desprecio y desilusión. Luego, fue junto a sus primos. Hughie decidió enseñar sus cartas. Dio un paso hacia los mellizos.


  —¡Quieto! —silbó la serpiente de la desconfianza por entre los dientes de Carpen.


  —Escuche, amigo —dijo Hughie, ensayando una sonrisa—. Yo creo que todo esto es un mal entendido. Y si hablásemos…


  —¡Cállese! —restalló de nuevo la lengua de Carpen— ¡vamos, cogedlos a todos!


  Hughie dio un salto atrás. Había palidecido, pero quiso sostener la sonrisa.


  —Oiga —protestó—: ¿qué pretende? Le advierto estamos enterados de muchas cosas.


  —Ya lo sé. Pero quizá no tenga ocasión de utilizarlas.


  Los hombres armados se movilizaron hacia los otros. Hughie contempló a los suyos y comprendió que no podía intentar nada. Habían aceptado la derrota, cosa natural, porque estaban en condiciones de inferioridad.


  Había algo raro en todo aquello. ¿Por qué iban provistos de semejante artillería?


  —Bueno —manifestó, dispuesto a vender caro su pellejo—; creo que se equivocan. Lo mejor que podían hacer es pactar con nosotros. Así ella…


  Señaló a Flossie, que se había inmovilizado en un gesto de profundo abatimiento.


  —… podrá vivir tranquila. Ya sabe lo que pasará si no.


  —¿Qué pasará?


  Hughie se creció. Era el momento de hablar claro.


  —No somos tontos, amigo. Ese hombre que desapareció hace diez años no se volvió a ver en ninguna parte. Hemos hecho indagaciones. Está claro que algo le pasó. Sumen dos y dos. Ella está loca y él desaparece.


  —Ya. ¿Es eso? ¿O acaso algo más, señor agente del F. B. I.?


  Al sentirse aludido de aquella forma, Hughie puso la cara de quien despierta en una cámara regia y se oye llamar rey.


  —¿Agente del F. B. I.? ¿Qué tonterías dice?


  —¿Tonterías, eh?


  Rod apuntó hasta Clyde, cuyo rostro también era una muestra de desconcierto.


  —Él le registró en el hotel, joven. Y encontró su credencial.


  Clyde dio un paso al frente. Y levantó una mano.


  —Rod, temo que haya una confusión. Ese hombre no es el que nosotros golpeamos.


  Rod se volvió a mirarlo con sobresalto.


  —¡Cuernos! ¿Estás seguro?


  —Completamente seguro. Pregúntale a Kermah y los otros, aquél tenía el pelo castaño y… Bueno; era distinto.


  La verdad fue penetrando poco a poco en el cerebro de los mellizos. Una luz de esperanza se encendió en los ojos azules de Flossie y en los también azules de Lya.


  —O sea, que hay otro —murmuró el gigantesco pelirrojo. Hughie había dirigido una mirada de inteligencia al «Tuerto» y éste hizo el gesto internacional de no saber nada.


  —No tenemos nada que ver con el F. B. I. —se apresuró a manifestar el optimista, agarrándose a la oportunidad que le daban.


  —¡Maldita sea! —estalló Carpen, y se tiró de la barba.


  Pero entonces…


  Clyde les observaba no muy tranquilo. Pensaba que la tormenta iba a descargar sobre él.


  —Nos dijeron que era un forastero que había llegado esa mañana —se disculpó—. Y le encontramos preguntando por la granja en distintos lugares. ¿Cómo íbamos a imaginar que…?


  Pero los mellizos no le escuchaban. Se les notaba verdaderamente preocupados.


  —Tenemos que telefonear. Tienes que ocultar todo en la presa —dijo Rod—. Y eliminar el rastro de que allí pueda haber otra cosa.


  —Sí. Yo avisaré.


  Corrió fuera de la sala. Flossie, entonces, entró en acción. Se colocó delante de su primo y comenzó a reír, una risa incontenible, feroz.


  —¡Me alegro, me alegro, me alegro! He estado diez años esperando este momento. Os colgarán a todos, a todos.


  —¡Calla, loca!


  —¿Loca?


  La mujer se acercó más.


  —Tuve que hacerme la loca. De lo contrario, hubierais acabado también conmigo. Incluso lo pensasteis durante mucho tiempo. Pero siempre me habéis vigilado, porque no estabais seguros.


  Rod la examinaba con odio.


  —Hubiera sido lo mejor —expresó con brutalidad—. Pero no estés muy contenta, Flossie.


  —Ya sí. Se ha acabado vuestro dominio, malditos. Y os veré derretiros en la silla eléctrica… por todo.


  —¡Cierra la boca!


  Pero Flossie parecía actuar como embriagada.


  —¡Ya no, ya no! Me oirán todos, diré la verdad, la auténtica verdad. La que he tenido que ocultar durante todo este tiempo. Fuisteis vosotros quienes acabasteis con Mel, con mi prometido. Poco antes de que lo matarais, me llamó por teléfono y me lo dijo. Me contó el descubrimiento que había hecho y la razón de que hubiera ido allí, a la presa.


  Rod le descargó una bofetada. Flossie retrocedió trastabillando, pero no llegó a caer.


  —No te valdrá el que me pegues —chilló—. Esta vez se enterarán las autoridades. Siempre esperé que vinieran los compañeros de Mel. Esa hora ya ha llegado.


  Rod dio un paso hacia ella con el brazo levantado. Lya se interpuso. No había soltado la carabina y golpeó con ella en el pecho del gigante.


  —¡Condenada! —aulló Rod.


  Se revolvió contra ella. Y entonces fue Flossie la que se le arrojó por la espalda y le enganchó los brazos al cuello. Su primo la sacudió como un perro a una garrapata, pero la solterona aguantó.


  —¡Te aplastaré, te aplastaré! —vociferó el pelirrojo.


  Su hermano regresó del interior. Tenía el rostro desencajado y una expresión alucinada en los ojos.


  —¡Rod, Rod! —gritó—. Ha estado allí y ha logrado escapar.


  Con una sacudida más fuerte, Rod quedó libre y Flossie fue a chocar contra la pared.


  —¿Qué dices?


  —Ha acabado con varios de nuestros hombres. Lo ha descubierto todo.


  Por un momento los dos hermanos se contemplaron atónitos, sin atreverse a tomar acuerdo alguno. Pero Carpen fue quien reaccionó antes. Tuvo un estremecimiento.


  —Tenemos que huir, Rod. Ya es inútil que resistamos. He dado orden de que destruyan la presa. Podemos dirigirnos al embarcadero y tomar la canoa.


  —Está bien. Eso haremos.


  No se cuidaron de los demás. Se dispararon hacia la puerta. Flossie los vio partir con un gesto de infinita cólera. Desde el rincón donde había caído les amenazó con el puño y chilló:


  —¡No escaparéis, no escaparéis! Os cogerán. Responderéis de la muerte de Mel, de mi prometido.


  Rod volvió el rostro hacia ella. Había una salvaje expresión en él. Llevó la mano a la axila, pero no consumó su acto porque Carpen se lo impidió.


  —Vamos, déjala. ¿Qué importa eso? No podemos perder tiempo.


  Y tiró de él. Lya aflojó la tensión en que había estado durante aquel supremo momento. Y se dirigió hacia la otra mujer, ayudando a levantarla.


  Flossie rompió a llorar, con grandes gemidos. Martha también fue a su lado.


  —Niña Flossie, niña querida —le habló y se puso a acariciarle el pelo—. Cálmate, cálmate.


  Entre ella y Lya la llevaron hacia la puerta que comunicaba con las demás habitaciones. El viejo Alfred se aproximó a su nieto Coss y se quedó fijo en la mancha que se iba extendiendo en su costado.


  —Ven conmigo —exigió—. Hay que curarte eso.


  —Deje, abuelo —puso al descubierto un vozarrón el mozo—. Ha sido un rasguño.


  —Tienes que curarlo. Ven.


  Lo empujó hacia la salida. Dad examinó unos segundos a los maltratados miembros de la banda de Hughie y, a continuación, se retiró también con lentitud.


  Hughie metió prisa «el Tuerto».


  —Hemos de marcharnos. Ya has oído. Ese tipo es agente del F. B. I. y maldito si sé qué habrá en la presa, pero debe ser algo muy gordo. Por otra parte, la vieja ha acusado a los primos de haber sido quienes mataron a su novio.


  —Vamos, Hughie —se sumó al requerimiento «el Griego»—. Cada vez me huele peor esto.


  —Y está lo de Cecil —recordó de nuevo Singleton—. ¡Quién sabe si el agente nos ha seguido por eso!


  Hughie le clavó los ojos con recelo.


  —¿Cómo iba a saberlo? ¿No dices que fue Lya quien lo metió en el asunto?


  —Eso parecía, al menos.


  Se dirigió a la puerta. Y al atravesarla gruñó:


  —¡Condenadas mujeres! Nunca las entenderé.


  Avanzaron los cinco hombres de prisa hacia el coche. Y subieron a él, como asistentes a un duelo tras haber resucitado el muerto. Tomy se puso al volante y volcó el pecho sobre él, como si así fuera a imprimirle mayor velocidad al «Hudson».


  Titilaban las estrellas cuando dieron vista a la ciudad. Con un salto a lo Harold Lloyd, el coche se detuvo frente al hotel y se desparramaron sus ocupantes por la entrada y las escaleras del inmueble.


  El señor Pertis quiso salirles al encuentro y prevenirles, pero se escurrieron tan a prisa que estaban ya en el primer piso cuando él abría la boca.


  Y casi al momento hubo de encararse con otros huéspedes que invadían su hotel. Eran dos y había cierta semejanza en sus maneras, aunque uno era rubio y el otro moreno.


  —¿Qué desean? —preguntó con cierta agresividad.


  Y no se extrañó en absoluto cuando uno de ellos le tendió una cartulina con su fotografía y comunicó:


  —Agentes federales. ¿Sabe si se aloja aquí un tal Hugo Mac Fornish?


  —Es posible. Desde esta mañana no hace sino venir gente, Hugos y todo lo demás. Pero si me dice cómo es, le podré ayudar más.


  Kripton, el rubio, le hizo la descripción de Hughie. Y como quiera que el hombre fuerte y optimista tenía unos rasgos tan especiales, el señor Pertis comprendió en seguida a quién se refería.


  —Les ha precedido en unos segundos —reveló—. Y escasamente hace medio minuto que un compañero de ustedes ha estado también aquí y ha subido luego a su cuarto.


  Kripton y Morgan se miraron interrogativamente. No tenían la menor noticia que un compañero se les hubiera adelantado. En realidad, no tenían la menor idea de la existencia del «factor decisivo» que había puesto en circulación el Destino.


  CAPÍTULO VIII


  Jay fue derecho al cuarto que ocupaba la domadora de serpientes. Encontró la puerta abierta y vacío el nido. Registró por todas partes, pero faltaba la maleta con orificios y todo lo demás, señal de que había abandonado la pieza definitivamente.


  Regresó a su habitación, cabizbajo. Se le hizo presente el cuadro que presenció al mediodía. La mujer inclinada sobre la cama y aquel cuerpo inerte, como su… Apretó los puños con fuerza.


  En su habitación se desvistió y puso otro traje. Y se reconfortó con un trago de whisky. Su mente no cesaba de trabajar. Recordaba las palabras de su jefe, Reynolds cuando habló por teléfono con él. ¿Qué había dicho de la raptora?


  Aludió a unos parientes que habían venido a Dame, por lo que habían deducido que la mujer también se dirigió allí. ¿Y por qué se habría alojado en el hotel aquel?


  Con una súbita inspiración, llamó a la centralita del establecimiento. La señorita encargada le aseguró que nadie había dejado el hotel con maletas, porque lo sabría necesariamente.


  Era lo que se figuraba. Salió de su cuarto, subió al segundo piso, deteniéndose frente al número 23. Golpeó con suavidad.


  Y al oír el inconfundible sonido de pasos, el corazón le dio un vuelco.


  La hoja de madera se entreabrió y enmarcó la cara singularmente bella de la rubia. Los grises ojos se encendieron de rabia.


  —¡Usted! —profirió.


  Jay empujó sin consideración y la despidió para dentro. Penetró acto seguido.


  —¿Dónde está el niño? —exigió con tono duro—. ¿Dónde está el niño?


  La joven se encogió y la piel de la cara se le arrugó como el de una vieja.


  —¿Por qué quiere quitármelo? —sollozó—. ¿Por qué?


  El agente no le hizo caso y se dirigió hacia la alcoba del fondo. Ella corrió tras él y le sujetó por un brazo.


  —¡No lo toque, no lo toque! Es mío, mío.


  Jay se volvió a mirarla con acritud.


  —¿Se da cuenta de lo que hace? —estaba furioso, con ganas de pegarla—. ¿Cómo se le ha ocurrido una cosa así?


  Sobre la cama estaban los dos cuerpos. El de Bill, aquel muñeco desarticulado que imitaba el llanto, y el verdadero niño que lloraba. Solo que ya no lo hacía.


  Jay se detuvo, sin atreverse a continuar el avance. Por último, fue junto a la cama y lo contempló con atención. La pobre criatura tenía los ojos cerrados y se mantenía completamente inmóvil. La piel blanca, el rubio pelo pegado a las sábanas.


  Estaba cubierto de porquería. Aunque era insoportable el olor que se desprendía de él, Jay se inclinó y le aplicó el oído al corazón.


  Cecil, que se había quedado en la puerta, observándole con su extraña expresión de ansiedad, volvió la cabeza rápidamente al oír que alguien entraba.


  Era Hughie. La rubia lanzó un grito de contento y corrió a su encuentro.


  —¡Hughie, Hughie!


  Hughie estuvo a punto de caerse al suelo. Miró a su hermana con los ojos desorbitados.


  ¡Santo Dios! Cecil, pero… ¿qué haces aquí?


  —¡Hughie, Hughie, quieren quitármelo! Impídelo tú.


  —Quieren quitarte, ¿qué? ¿De qué hablas, insensata?


  Cecil se retiró de su lado y lo contempló con asombro.


  —Del niño. ¿No comprendes? ¡Es mío, mío!


  Su hermano se pasó las manos por la cara con desesperación.


  —Cecil, Cecil, por favor, no desbarres. ¿De qué niño hablas? ¿Dónde lo tienes?


  Cecil se puso a golpear entonces el suelo con los zapatos y apretó los puños.


  —¡Es mío, mío, Hughie! Impide que me lo quiten. Que se lleven a Bill si quieren, pero que me dejen el pequeño.


  —¿Bill? ¿Quién es Bill?


  —Lo tenía de antes, Hughie, pero no se movía ni decía nada. Éste sí, sólo que ahora está igual. Ya no habla ni se mueve.


  El hombre fuerte sintió que todas sus vísceras se desprendían. El sudor le resbalaba por la frente.


  —Cecil, hermanita, haz un esfuerzo. ¿Dónde está ese niño? ¿Qué le has hecho?


  Cecil apuntó hacia la habitación. En su rostro estaba diluido un punto de enojo, como si le pareciera absurda la actitud de su hermano. Éste dio varios pasos, tambaleándose, en dirección a la alcoba.


  —Está quieto, Hughie —oyó decir a Cecil—. Quieto como Bill. Siempre ocurre igual. Hablan, se agitan y lloran, y luego quedan así. ¿Por qué? ¿Por qué, Hughie, por qué? ¡Yo quiero tener un hijo vivo, que ría y que hable, Hughie!


  Del dormitorio salió, entonces, Jay. Captó la escena con una sola mirada. Hughie le contempló con avidez.


  —¿Está…, está…?


  —Muy mal. Pero todavía no ha muerto, si es lo que pregunta. Es preciso avisar a un médico en seguida.


  —¡Dios sea loado!


  Y el hombre fuerte se sentó en el suelo y conmovió su fuerte anatomía con unos violentos sollozos que parecían carcajadas. Jay lo contempló unos segundos y, luego, se fijó en la mujer.


  —Escuche, amigo —dijo inclinándose sobre Hughie—. Tranquilícese y esté atento. Ya sabe a lo que me refiero.


  Hughie levantó hacia él un rostro convulso. Y asintió, Jay fue hacia la puerta con paso rápido. Al cruzarla se dio de golpe con Kripton y Morgan.


  —¡Condenación! —chilló—. Muchachos, venís que ni arrojados por San Pedro.


  —Pero, Jay, ¿qué haces aquí? ¿Acaso…?


  —Es muy largo de explicar. Todo ha sido pura casualidad.


  Morgan se interesó, señalando al interior de la habitación.


  —¿Está ahí…?


  —Sí. Aún vive, aunque no creo que pueda salvarse. Voy a llamar a un médico. Pero hay otra cosa, muchachos. Dentro de poco invadirá esto todo el Departamento en pleno.


  —¡Demonios! Pues ¿qué ocurre?


  Pero Jay no les informó de más. Descendió de tres en tres los escalones y se precipitó dentro de la cabina de la centralita. La encargada, que lo vio llegar, se había retirado a toda velocidad. Pero el agente la enganchó por un brazo y la hizo volver a su puesto.


  —Con un médico, rápido —ordenó—. No falle, por favor. ¡Que suba a la habitación 23!


  —Sí, señor. Avisaré al doctor Krugel, que vive cerca de la plaza.


  Jay la vio maniobrar con eficiencia en las clavijas y la oyó preguntar por el doctor. Tranquilizado por ese lado, regresó al hall y se metió en el ascensor. Distinguió al señor Pertis, que le miraba con el asombro que en todo el día no le había abandonado.


  Al penetrar en la habitación 23, le hirieron los oídos unos penetrantes gritos que lanzaba Cecil.


  —¡No se lo lleven, no se lo lleven! Es mi hijo, mi hijo…


  El agente entró y vio que entre sus dos compañeros sujetaban a la rubia, que hacía esfuerzos por soltarse. Hughie se había puesto en pie y la miraba con verdadero sufrimiento. Del hombre optimista ya no quedaba nada.


  —¡Hughie, Hughie, quieren quitármelo! Debes impedirlo. ¿Por qué me miras así? ¿Por qué no me ayudas? ¿Es que ya no me quieres?


  —Cecil, Cecil… hermanita…


  —¡Es mi hijo, mi hijo! Lo quiero, aunque no se mueva ni hable… Ayúdame, Hughie, ayúdame…


  Jay hizo una seña a sus compañeros y Kripton y Morgan obligaron a caminar a Cecil y la sacaron del cuarto. Durante un buen rato se oyeron sus gritos.


  —Bueno —dijo Jay—; es desagradable, pero lo que me extraña es que usted no supiera su estado.


  —Yo…, yo… —balbució el impresionado hermano de Cecil—. Nunca imaginé… Eso debió ser porque su hijo nació muerto… Es que ella vio cómo mataban a su marido y…


  En aquellos retazos de historia estaba todo el intenso drama que había trastornado la mente de la mujer.


  —No se preocupe. —De repente, Jay se compadeció del otro. Se daba cuenta, de que todo el mundo se le había derrumbado, si bien era un mundo falso—. La curarán. Y no tendrá responsabilidad por lo que ha hecho. Es preciso confiar además, en que el pequeño sobreviva. Cuando el médico…


  Como si su mención al galeno hubiera sido un conjuro, el doctor Krugel irrumpió en la estancia. Jay le indicó el dormitorio y fue, sin más indicación, allí. Jay decidió abordar entonces el otro asunto.


  —Oiga, Hughie —interpeló—: hay otra cosa que quizá tenga mayor importancia. ¿Qué ha pasado en la granja donde fue usted con esa mujer, Flossie Quernoff?


  El recuerdo de los sucesos a que se refería el agente acudieron a la mente del atribulado Hughie. Y se despejó lo suficiente para hacer una narración coherente.


  —¿Dice que marcharon hacia el embarcadero del lago?


  —Eso fue lo que dijeron.


  —Gracias.


  Sin cuidarse más de él, Jay salió disparado fuera de la habitación. Y repitió el camino hasta el hall. Una sonrisa distendió sus finos labios al presenciar el espectáculo que ofrecía aquel lugar.


  Allí estaban todos los componentes de la banda de maltrechos timadores. «El Tuerto», Nico y sus dos compañeros. Los agentes los habían esposado. Sin embargo, con Cecil habían tenido más consideración y la habían pasado al despacho que el señor Pertis cedió generosamente.


  —Yo voy hacia el lago —informó Jay a sus compañeros—. Cuando vengan los otros, decidles que se dirijan al embarcadero unos y otros a la presa en la granja de los Quernoff.


  —Oye —el rostro de Morgan era un signo de interrogación—: ¿qué hay en esa presa?


  —Algo que puede hacer saltar a nuestro país por los aires. Adiós, muchachos.


  Dejándoles con la boca abierta, Jay se lanzó al exterior, se introdujo en el viejo Ford y arremetió con el camino que conducía al embarcadero sobre el lago Ontario.


  El trozo de carretera era tan ancho y bien asfaltado como una autopista. La sorpresa de Jay fue al descubrir que Dame estaba situada como en un monte que se cortaba a pico sobre la gran extensión de agua y que la autopista se hundía de repente y por más de media milla bajaba hacia la orilla.


  Era un embarcadero capaz de aguantar a buques de mediano calado. Multitud de embarcaciones de motor y remo se alineaban en sus «docks». Pero los ojos del agente fueron atraídos por una motora que surcaba ya las aguas.


  En el crepúsculo, su silueta se vislumbraba borrosa, pero Jay estuvo seguro de que eran los mellizos, que huían al Canadá. Con rabia detuvo el «Ford» y miró a su alrededor, por si descubría un vehículo que fuera capaz de llevarlo hasta donde se encontraban y detenerlos.


  Pero no lo había. Las canoas y motoras no darían alcance a la otra, que se adivinaba potente y como reservada para el uso que estaba sirviendo.


  Entonces, oyó un zumbido especial: el de un motor que hubiera reconocido por mil. Un helicóptero. Jay miró hacia el cielo y allí estaba la enorme libélula evolucionando por encima de su cabeza.


  Vio cómo cabeceaba, se suspendía breves momentos y en seguida descendía sobre el punto de carretera que él ocupaba. No llegó a posarse. Un torso salió de la carlinga y el piloto le hizo señas de que se acercara.


  —¡Reynolds! —exclamó, aunque no le extrañó mucho su aparición.


  Ayudado por su jefe, se encaramó al aparato. Dominando el ruido del motor, Reynolds le explicó:


  —Pensé que ocurriría algo así cuando me informaste de la clase de asunto que era. ¿Es esa canoa, verdad?


  —Creo que sí.


  —Bueno; los alcanzaremos. ¿No sabes una cosa, Jay? Es muy posible que hayas dado con una pista que se nos perdió hacía diez años. Uno de nuestros muchachos investigaba la existencia por estas tierras de un yacimiento de uranio, que sería como una veta del de Echo Bay, en Canadá, no obstante la distancia.


  —El prometido de Flossie…


  —¿Cómo?


  —Es otra historia, Reynolds. Ya la sabrás. Ahora conviene que cacemos a esos hombres y sepamos todos los detalles de a quiénes enviaban el mineral que extraían de la mina.


  El helicóptero alcanzó fácilmente a la motora. Y se lanzó hacia ella como un halcón sobre su presa. Pese a la difusa luz, Jay reconoció a los dos hermanos. Y también distinguió a una mujer de edad que les acompañaba, así como una media docena de hombres.


  —¡Cuidado, Reynolds! Tienen rifles ametralladores.


  —Lo supongo. Les arrojaremos una granada de aviso.


  El helicóptero comenzó a practicar un curioso juego, consistente en bajar bruscamente hasta poca distancia de la motora y en seguida remontar cambiando de posición. Jay no quiso decirlo, pero temía que su compañero y jefe estuviera divirtiéndose.


  Dejó caer una granada que levantó el agua por delante de la embarcación. Reynolds hizo seguidamente señas a los ocupantes para que volvieran al embarcadero.


  Como esperaba, Jay, los mellizos replicaron con una andanada de los rifles. El helicóptero descendió y ascendió con giros imprevistos. Y se desprendió de otra granada.


  Pero tampoco intimidó aquello a los pelirrojos, que continuaron su avance hacia la tierra donde estarían virtualmente a salvo. Jay se lo manifestó así a Reynolds.


  —Hemos de impedir que lleguen a la otra orilla, Reynolds, para ser más exactos tendríamos que haberles impedido ya que llegaran a este sitio. Dentro de unos minutos atravesarán la frontera, aunque sea en el centro del lago.


  —Tendremos que hundir la canoa, entonces, muchacho. No veo otro medio.


  —Escucha: desciende rápido como antes, pero un poco más.


  —¿Qué intentas?


  —Voy a probar mi puntería.


  En la nueva pasada del aparato, Jay hizo fuego con la metralleta que llevaba. No quería acabar con los fugitivos, pero sí inutilizarlos de modo que tuvieran que rendirse y dar la vuelta. Dos hombres rodaron al fondo de la embarcación y otro levantó los brazos al cielo y cayó por la borda.


  Por dos veces más el helicóptero afeitó mortalmente la canoa. Y sólo quedó en pie uno de los mellizos, el de la barbita, Carpen, aunque Jay no conocía su nombre. Y la vieja, que era quien se mantenía más rígida y sin levantar si quiera la cabeza para ver a sus enemigos.


  —Baja de nuevo —pidió Jay, quien se afianzó en la portezuela de la carlinga.


  Y con un salto de unos quince pies se dejó caer al interior de la canoa. Justamente cuando rozaban el límite de las aguas canadienses. Carpen emitió un grito salvaje y, como un gran y pesado grizzly, se echó sobre él.


  El agente había resbalado y quedó momentáneamente aturdido por el salto. Pero reaccionó a tiempo de escurrirse a un lado y descargar un formidable golpe al cuello del gigante. No lo eliminó, pero consiguió reducir la virulencia de su ataque.


  Y con una conmoción extraña en su interior, como si estuviera librando su propia y particular batalla, se precipitó contra él y comenzó a golpearlo con toda la potencia y rabia de que era capaz.


  Le tocó en el hígado varias veces y en el cuello, puntos sobre los que insistió con fruición, pues sabía que era el mejor medio de acabar con quien tenía tanta fortaleza y resistencia. Pero no pudo impedir que Carpen le enganchase con un destructor puñetazo que le cogió de lleno el mentón.


  Rodó como una pelota casi hasta el borde de la popa. Y distinguió el salto del otro que le caía encima, también cargado de una explosiva furia. Encogió las piernas y proyectó sus zapatos en el pecho del contrario.


  Fue un impacto brutal, demoledor, que despidió al otro como si lo hubiera coceado un avestruz. El agente se puso en pie. Recorrió con la vista rápidamente todo el cuadro. El mellizo sin barba se removía, cogido a su hombro, donde había recibido una bala.


  La única en pie, incólume, era la mujer. Y la mujer tenía en aquel momento una pistola entre los dedos que apuntaba fríamente al pecho de Jay. Éste la midió bien con sus agudos ojos. Aquélla sería la madre de los mellizos, tía Ruth.


  No podía remediarlo. O la eliminaba o caería al agua acribillado por sus proyectiles. En el espacio que ocupaba no le era posible esquivar el ataque. Y con sentimiento, pero sin que se le estremeciera el pulso, apretó el gatillo de la metralleta que había recuperado.


  Tía Ruth tuvo una sacudida, como si en su interior se enderezara alguna persona que recobrara su elasticidad, abrió los ojos y puso en la última mirada todo el odio y la soberbia de que había gozado en vida. Se desplomó, quedando con medio cuerpo dentro de la embarcación y la cabeza hundida en el agua.


  Tuvo un balanceo y acabó deslizándose por entero dentro del lago. Carpen se había incorporado y contemplaba la escena con la faz desencajada. Igualmente su hermano Rod que había cesado en su agitación y cayó exánime seguidamente.


  —Está bien, amigos —resonó fríamente la voz del agente—. Esta operación ha terminado. No me gustaría que intentaran nada más. Vamos a volver a Dame.


  Se colocó frente al volante y lo hizo girar hasta que la canoa enfiló de nuevo hacia el embarcadero. Prácticamente estaban ahora iluminados por un resplandor plateado que convertía en sombras a las personas. En el cuadro de mandos encontró los interruptores de las luces y encendió.


  Apuntaba la metralleta y sus ojos no dejaban de recorrer a todos los heridos presentes. Había un par de ellos que tenían que ser descartados porque o bien habían muerto o estaban tan mal heridos que habían quedado inconscientes.


  —Una bonita idea —comentó para que no se hiciera demasiado solemne la vuelta— esa de construir la presa. De cada mil personas sólo una sentiría curiosidad por saber qué razón había impulsado a construir allí semejante obra con tan escaso caudal.


  El helicóptero se mantenía por delante de ellos, a una distancia prudencial. Jay suponía que su jefe habría presenciado, muy regocijado, el desenlace de la pelea.


  —Naturalmente, tenía sus riesgos el asunto. Y me imagino que pondrían esa formidable barrera defensiva a raíz de la muerte de mi compañero, ese hombre que se hizo pasar por novio de la prima de ustedes.


  Carpen, inesperadamente, lanzó una carcajada.


  —No se hizo pasar, poli —desgarró con su voz dura las tinieblas—. Eso es lo más divertido de la historia. Era novio de verdad de Flossie, pero husmeó algo raro y quiso investigar en la presa.


  —Ya. Y ustedes lo mataron. Entonces supongo que Flossie pensaría que esa misma suerte correría ella si no inventaba algún subterfugio. Y se volvió loca.


  —¡Esa maldita! Siempre me parecía raro. Pero en fin, aunque no lo crea, me alegro por ella de este final.


  —¿A quién vendían el uranio? ¿Rusia? ¿China?


  Carpen se echó a reír, aunque con una risa falsa, que terminó casi en sollozo.


  —¿No lo adivina? ¡A Francia! La pechblenda pasaba el lago y la recibían en la «Compañía Letorrier». Lo que hicieran después con ella no lo sé.


  Jay quedó sorprendido y en silencio. Aunque pensándolo bien, era lógico. ¿Por qué no a Francia? No era un país que tuviera en exceso de aquel producto, y tenía un ambicioso programa de armas nucleares. En cualquier caso, no podía tolerarse.


  Las luces de Dame se hicieron visibles. Era ya de noche por completo.


  CAPÍTULO IX


  Estaban reunidos en la sala de la granja de Flossie Quernoff. Ésta dormía, tras haber ingerido reconfortante vaso de leche con coñac que le suministró la vieja Martha.


  Todo el caso había quedado aclarado. La existencia de pechblenda en aquel arroyo había sido descubierta por el padre de Flossie. Este hombre era un idealista y silenció su descubrimiento. Pero cometió la equivocación de comunicárselo a sus sobrinos y a su hija.


  No estaba claro si fue Flossie quien reveló su existencia a su prometido, ya que conocía su condición de agente del F. B. I., pero lo cierto es que Melwyn Sarper, que era su verdadero nombre y no Vanning, fue una tarde a la presa y allí lo sorprendieron los mellizos.


  Pero desde el teléfono que comunicaba con la granja, Mel llamó a su novia y la avisó. Flossie no pudo hacer nada y tuvo que ver cómo Rod y Carpen se presentaban y le daban la noticia de que Mel se había ido.


  En sus actitudes comprendió la pobre mujer que no la respetarían. Una sospecha terrible cruzó entonces incluso por su cerebro. Su padre había muerto hacía cosa de tres años en un accidente de caza. Nadie pensó que fuera otra cosa que la versión que dieron sus sobrinos que le acompañaban.


  Pero Flossie comenzó a pensar en otra interpretación de los hechos. Y tuvo miedo, un miedo espantoso, de que quisieran terminar con ella también. Ideó entonces aquel medio. Si les convencía de que su mente se había trastornado, no la juzgarían peligrosa y la dejarían vivir.


  Así fue, pero tan vigilada que en diez años no pudo ponerse en comunicación con el mundo exterior y avisar de lo que estaba ocurriendo.


  Y, por otra parte, su propia locura declarada impedía que la tomaran en serio cuando lo decía a alguien, como al señor Pertis, el gerente del hotel, quien quiso calmarla como a una niña excitada y no prestó la menor atención a la tenebrosa historia de espías y depósitos de uranio.


  Había sido Hughie y su brillante idea de explotar la locura en su provecho quien desencadenó la serie de acontecimientos que habían concluido con la captura de los mellizos y la incautación de la mina por el gobierno.


  La ambición de Hughie, que de hombre fuerte había pasado a convertirse en un despojo, y la decisión de otra mujer, Lya, que ahora miraba de un modo especial a medias irónico y tierno el agente Jerome Meng, el «factor decisivo».


  —Me gustaría saber por qué dijo que me esperaba y que estaba segura de que yo tendría que intervenir en este caso —se acercó Jay a ella y la estudió con atención—. No nos conocíamos.


  Existe algo especial en relación con algunas mujeres. Se las trata, se las oye y ve y causan impresión de haber adquirido toda su personalidad. Pero cuando se afianza el conocimiento, se descubre, no sin alegría, que había otra persona envuelta en la externa, y que es como un pozo de agua fresca en un desierto.


  Jay tuvo ese reconocimiento al fijarse mejor en la límpida mirada de Lya. Lo otro, su hermoso cuerpo de mujer hecha, el rostro en que una vida demasiado intensa había dejado sus huellas, se contagiaban del azul luminoso, claro, de aquellos ojos.


  —Yo…, yo… sí lo conocía —declaró la muchacha con cierta turbación.


  —¿Sí? ¿Y cuándo? No tengo la menor idea.


  —¿De veras no lo recuerda? Hace cosa de cinco años. Yo era la novia de Preston Darnell. Eran ustedes muy amigos.


  De golpe se desprendió el velo de la memoria de Jay. Y sintió que un ligero rubor teñía sus mejillas. Naturalmente. Aquella mujer era la chiquilla que había conocido su amigo y que resultó una delincuente habitual.


  —¡Usted! —musitó—. Ya.


  —Le ruego que me perdone —pronunció Lya con mayor turbación—. Pero cuando lo vi en la estación, me imaginé que era como la respuesta a una llamada que había estado haciendo interiormente. Yo no le guardo rencor, ¿sabe?, por aquello que ocurrió entonces. Comprendo que me porté estúpidamente y que tendría que haberme dado cuenta de que no podía aspirar a que me quisiera un hombre como… su amigo. Pero era tan joven…


  El agente Jerome Meng, el «factor decisivo», estaba consumiéndose con un fuego extraño, desagradable y placentero a la vez. A su cerebro acudían muchos recuerdos y sensaciones que iban tomando forma ahora. Lya se asustó al verlo inclinarse sobre ella y sujetarla por los hombros.


  —¡Maldita sea! —le oyó decir—. Ya sé qué mujer era la que me ha estado persiguiendo durante todos estos años. Sus ojos. Eso es, sus ojos.


  —Pero ¿qué dice?


  —Digo que yo me opuse a que continuara en relaciones con mi amigo porque me creía un asno cargado de severidad y moral. Lo cierto es que tenía envidia, una envidia tremenda y me pareció que aquel memo no se merecía una mujer como usted. La busqué luego, la busqué durante muchos días, pero había.


  —Es que…


  Jay no la dejó terminar. La obligó a ponerse en pie y la besó con un ardor que desmentía su apodo de «Juez».


  —Ya no te dejaré escapar, mi vida —afirmó cuando se aflojó la presión de sus labios—. Vendrás conmigo a Pekín.


  —¿Pekín?


  —Sí, vida mía. Allí nos casaremos.


  —Pekín… ¿Tan lejos?


  Entonces Jay se dio cuenta de su error. Y se echó a reír. Se cortó, asustado. No había reído así desde niño. Ella le contemplaba ahora sonriendo francamente. Y el agente federal se dio cuenta de la razón de su alegría.


  Acababa de recuperar su fe en la humanidad.


  FIN
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